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    Hay encuentros que no buscas,
pero que una vez ahí;
te da miedo perder…

  


  


  
    Odiándote


    
       
    


    No sabes cómo odio


    tu manera de tratarme.


    Cómo odio tu manera de nombrarme.


    Tu manera de siquiera mirarme.


    ¡Cómo odio que te relacionen conmigo!


     


    Vivo odiándote con toda el alma.


    Odiando que me escuches con calma.


    Odiando esa ternura cuando me hablas.


    ¡Odiando que siempre estés conmigo!


     


    ¡Te odio y más que quisiera odiarte!


    Odiar tu sonrisa al encontrarme.


    Odiar tu forma de mirar al alejarme.


    Odiar todos tus detalles conmigo.


     


    ¡Te odio, te odio, te odio!


    Te odio por haberme hecho vulnerable.


    Te odio por haber logrado enamorarme.


    ¡Te odio por no poder estar conmigo!

  


  


  
    Te extrañé


    
       
    


    Hoy comprendí que existen frases,


    que aunque hermosas;


    nos hemos encargado de hacerlas monótonas. 


     


    Te extrañé es una de ellas.


    Y no es que no extrañes a ese alguien


    a quien se lo dices,


    pero esta frase va más allá


    del sólo hecho de pensar en alguien.


     


    Te extrañé es sentir la necesidad de verle,


    la necesidad de escucharle,


    la necesidad de sentir


    y oler su piel junto a la tuya.


     


    Te extrañé es sentir un dolor tan fuerte,


    que va atravesando lentamente tu piel


    hasta llegar a los huesos.


     


    Te extrañé es sufrir una adicción tan intensa,


    que crees morir en ese mismo momento


    si no le tienes a tu lado.


     


    Hoy,


    tú has roto con la monotonía de esta frase


    y has provocado que simplemente regrese a éste,


    su estado original. 


     


    Es por eso que hoy


    sólo siento la necesidad de decirte… 


    ¡Te extrañé!

  


  


  
    Sentimiento Inoportuno


    
       
    


    Sentimiento inoportuno


    que llegaste sin aviso.


    ¿Por qué te empeñas


    en atormentar mi alma


    con culpabilidad?


     


    Cuando el único culpable


    aquí, has sido tú.


    Que llegaste de la nada


    acelerando mis latidos


    y acallando lo demás.


     


    ¡No alteres más mi corazón!


    ¡Anda ve y desaparece


    sentimiento inoportuno,


    que me dejas sin razón!

  


  


  
    Un Encuentro Casual


    
       
    


    Intentando escapar de la rutina,


    me abrí paso entre la multitud.


    Con la mente en blanco caminaba,


    cuando llegué a donde estabas tú.


     


    Pude sentir el peso de tu mirada,


    como tantas veces lo imaginé.


    Tus brazos rodeando mi cintura,


    como tantas veces lo soñé.


     


    No pronunciamos palabra alguna,


    sólo nuestros cuerpos hablaron.


    Queríamos saciar esa sed,


    que por muchos años callamos.


     


    Me bebí el licor de tus besos,


    y tus manos exploraron mi cuerpo.


    Desnudaste mi alma despacio,


    mientras yo imploraba tu cuerpo.


     


    Me hiciste totalmente tuya esa noche,


    como nunca nadie lo había hecho.


    Dejando de ti, marcada mi piel;


    pero despertando sola en mi lecho.

  


  


  
     


    El hombre perfecto siempre fue un mito;
hasta que lo conocí…

  


  


  
    Tú, hombre perfecto


    
       
    


    Eres tú hombre perfecto


    con quien yo un día soñé.


    Quien llegaba de la nada


    y de la nada lo adoré.


     


    Tu mirada tan profunda,


    tu sonrisa, ¡no lo sé!


    Tus palabras atinadas,


    tu cabello o tu piel.


     


    Es tu forma de tratarme,


    de cuidarme, ¡yo que sé!


    De quererme con el alma


    y protegerme con tu ser.


     


    Eres tú hombre perfecto;


    con tus labios, con tu miel.


    Con tus caricias inocentes


    que me erizan ya la piel.


     


    Ya limpiaste tú mi rostro


    cuando triste yo lloré.


    Ya pintaste una sonrisa


    que hasta ahora no borré.


     


    Me haces parte de tu vida.


    Te hago parte yo también.


    Fantaseando en el futuro


    y carcajeando del ayer.


     


    Eres tú hombre perfecto


    que me vio como mujer.


    Que me ama ya en silencio;


    ¡sin poderme un día tener!

  


  


  
    El Príncipe


    
       
    


    Un día el príncipe cruzó el castillo.


    El castillo de la obscuridad.


    Un castillo desierto y sombrío,


    donde nadie había podido entrar.


     


    Ese príncipe arriesgó su todo,


    sin pensar en nada más;


    que salvar a la princesa


    de la terrible soledad.


     


    El príncipe logró hechizarla,


    con su ternura y protección.


    Haciéndola sentir amada,


    sutilmente y con pasión. 


     


    Ese príncipe seguirá por siempre,


    resguardando cual dragón.


    Protegiendo a la princesa,


    ¡porque es de él su corazón!

  


  



  

    Mío


    
       
    


    Hombre de porte recio


    y seriedad al mirar.


    Provocas sólo misterio


    con tu rectitud al andar.


     


    Se ha convertido en intriga


    para todos aquellos el pensar;


    lo que debajo de esa coraza


    con recelo has de guardar.


     


    Pero dejas escapar tu sonrisa,


    al cerrar la puerta detrás.


    Y me arropas en tus brazos,


    ignorando a los demás.


     


    Porque sólo yo conozco


    esa ternura de tu hablar;


    y la calidez de tus manos


    al mi cuerpo acariciar.


     


    Eres mi hombre misterioso


    al alejarte de este hogar,


    porque tu amor es sólo mío;


    ¡para mí y nadie más!


  


  



  
     


    Tengo el mundo contra mí,
y aún dudas que te amo….

  


  


  
    Reflejo del Alma


    
       
    


    Hoy le pedí a Dios me conceda,


    si es que la mirada es el reflejo del alma;


    el poder tenerte frente a frente,


    y sólo me observes con calma.


     


    En medio de un silencio absoluto


    y fijando tu mirada en mí,


    para que puedas darte cuenta;


    lo que tú significas para mí.


     


    Si la mirada es el reflejo del alma,


    la mía no dirá historias absurdas;


    tan sólo te dirá lo que siento,


    más allá de mentiras o cosas ocultas.


     


    Mirándome detenidamente,


    y escuchando a mi voz interior;


    percibirás muy fácilmente,


    ¡que sólo tú haces estallar mi corazón!


     


    Si la mirada es el reflejo del alma,


    tan sólo fija tu mirada en la mía;


    para que te des cuenta que te amo,


    ¡y te amaré hasta mi último día!

  


  


  
    Ámame


    
       
    


    Ámame ahora que estoy viva;


    que mi cuerpo por ti se enciende.


    Ámame sin preguntas ni respuestas.


    ¡Ámame hasta que sienta la muerte!


     


    Ámame con prisa y con calma;


    durante cada respiro de vida.


    Ámame a gritos y en silencio.


    ¡Ámame hasta dejarme rendida!


     


    Ámame aun después de la muerte.


    Ámame cuando me veas cautiva,


    que aunque mi cuerpo yace inerte;


    ¡amándome me regresas la vida!

  


  


  
    Te Amo


    
       
    


    ¿Es tan difícil entender cuánto te amo?


     


    Te amo aun sin conocerte.


    Te amo más de lo que había amado. 


    Te amo en los días de tormenta.


    Te amo en esos días soleados.


     


    Te amo tal como tú eres.


    Por ser como tú eres te amo.


    Te amo más de lo que piensas.


    Te amo más de lo que te han amado.


     


    Te amo a pesar de la distancia.


    Te amo sintiéndote a mi lado.


    Te amo con este sentimiento.


     


    ¡Te amo!


    ¡Simplemente te amo!

  


  


  
     


    Si supieras que vivo esperando el día,
en que seas tan infeliz;
que quieras volver a buscarme…

  


  


  
    ¡Cuánto Tiempo!


    
       
    


    ¡Cuánto tiempo ha pasado 


    que nuestros cuerpos ya han cambiado!


    Pero aún sigue provocándome tu mirada;


    y aún sigues erizándome la piel.


     


    ¡Cuánto tiempo ha pasado


    desde aquel nuestro primer beso!


    Pero yo aún sigo buscando tus besos;


    y tus besos siguen estremeciendo mi ser.


     


    ¡Cuánto tiempo ha pasado


    desde que el destino nos unió!


    Pero tú sigues amándome tanto,


    ¡como desde ese primer día te amé yo!

  


  


  
    Un Día Después


    
       
    


    Que no pase por tu mente


    que he dejado de amarte,


    porque yo te amo tanto


    como ese primer día.


     


    Que no te engañe mi distancia.


    Porque a pesar de la distancia


    yo sigo y seguiré siempre aquí,


    junto a ti y sólo para ti.


     


    Que no te perturbe mi silencio,


    porque en mi silencio


    guardo tanto que decirte.


    Tantas promesas por cumplirte.


     


    Que no te angustie mi ausencia,


    porque mi ausencia es pasajera


    hasta el momento que tú quieras.


    Hasta que tú quieras que vuelva.


     


    Que no te engañe el amor,


    porque el verdadero amor


    no es el que has querido sentir;


    sino el que sigues sintiendo sin querer.


     


    Que no pase por tu mente


    que he dejado de amarte,


    porque yo te amo y te seguiré amando;


    ¡y te amaré hasta un día después!

  


  


  
    El Momento Esperado


    
       
    


    Por diez años esperé este momento,


    imaginando siempre verte llegar.


    Rogando que corriera el tiempo,


    para simplemente poderte besar.


     


    A tan sólo unos minutos de verte,


    intento controlar este frenesí.


    Estas ganas inmensas de tenerte,


    y que nunca más tú te alejes de mí. 


     


    Busco con sumo afán tu mirada,


    entre esta impertinente multitud.


    Esperando ver tus ojos marrones,


    que hechizan como tu más grande virtud.


     


    Recuerdo que planee este momento,


    las palabras correctas que tenía que decir;


    pero hoy me he quedado sin argumento,


    con sólo saber que estarás aquí.


     


    En un segundo mi corazón se detuvo,


    impactado por tu delicada silueta.


    Descendiendo cual ángel del cielo,


    que envían al infierno


    por su despiadada belleza.


     


    Te beso en castigo por maldecirme,


    por dejarme caer en adicción por ti;


    por hacer de mí lo que has querido,


    ¡porque imagino ésto sin tenerte aquí!

  


  


  
     


    No hay palabras justas 
para decirte lo que eres,
pero eres justo 
lo que yo necesitaba…

  


  


  
    Una Mañana Contigo


    
       
    


    Me despertó el zumbido de la cafetera y su olor a café, que impregnaba la pequeña casa de una sola pieza; donde pasamos aquella noche. Abrí mis ojos y me encontré con su espalda desnuda, sus viejas pijamas apenas sostenidas por su cadera, y su cabello negro iluminado por los primeros rayos del sol que entraban por las rendijas. Sonreí y agradecí al destino por haberme puesto en su camino.


    
       
    


    En silencio me puse de pie, llevándome a rastras la cobija a cuadros que cubría mi cuerpo desnudo. Lo abracé por detrás recargando mi mejilla sobre su espalda fría, y sus manos respondieron al instante. Se llevó las mías hasta sus labios para recorrerlas suavemente con sus besos. ¡Nunca antes me había sentido tan amada!


    
       
    


    Giró hacia mí, y lentamente sus labios húmedos hicieron suya mi boca. De puntillas disfruté aquella mañana de sus dulces besos que fueron sellados con sus te amos, mientras pegaba su frente contra la mía y me regalaba su maravillosa sonrisa. Me aseguré la cobija por encima de mi pecho, y caminé cual niña curiosa hacia la puerta de madera.


    
       
    


    Me detuve sorprendida por la calidez de la brisa, el canto de los pájaros, y las hermosas montañas que rodeaban la casa en medio de la nada. Respiré profundamente intentando capturar todo el aire puro que ahí se respiraba.


    
       
    


    Caminé descalza hasta llegar a una enorme piedra al pie de un árbol, con vista hacia el horizonte. Él me alcanzó en ese momento, ofreciéndome una de las tazas de café que llevaba entre sus manos y tomando asiento sobre la roca. Me colocó en medio de sus piernas y yo encogí las rodillas, asegurando que todo mi cuerpo quedara cubierto.


    
       
    


    Sólo le bastó un brazo para tomarme firmemente haciéndome sentir protegida. Me acurruqué en él, y así fuimos testigos de los primeros rayos del sol. Amándonos como nadie, y prometiendo una y otra vez; no separarnos jamás….


    
       
    

  


  


  
    Lágrimas

  


  


  
     


    No hay nada peor 
que sentir la niebla en ti,
y verte estancado 
en el camino equivocado…

  


  


  
    El Comienzo del Engaño


    
       
    


    No pierdas el tiempo


    pensando si te he engañado,


    porque aún me tienes atrapada


    en tu beso apasionado.


     


    Mas sin embargo amor,


    te diré que debieras preocuparte;


    del día que omitas un te quiero


    y te olvides de besarme.


     


    Porque un día, ¡no sé cuándo!


    llegará un hombre para amarme.


    Y quizás se robe el corazón,


    ése;


    ¡ése que tú un día descuidaste!

  


  


  
    Besos Apasionados


    
       
    


    Me hechizaste con tu mirada 


    pero me enamoraste con tus besos. 


    Esos besos apasionados


    que hicieron prisioneros mis labios,


    cuando nadie más los había besado.


     


    Desde ese día me soñé eternamente tu presa.


    Deseaba disfrutar de tus labios


    cada anochecer, cada despertar.


    Sintiendo esa calidez de tu boca


    que con suavidad me lograba devorar.


     


    Cuando juramos ante Dios amarnos,


    le di gracias por hacer míos tus labios.


    Esos labios apasionados


    que para sellar nuestro amor,


    ¡con tanta pasión me besaron!


     


    Esa noche descubrí las distancias


    que podían alcanzar tus besos.


    Esos besos apasionados


    que sin medida recorrieron mis montes,


    haciendo suyo mi cuerpo.


     


    Pasaron los días


    sin que tu boca dejara de ser mi delirio.


    ¡Necesitaba de tus besos para sentirme tuya!


    ¡Necesitaba de tus besos para sentirme viva!


     


    Pero ya han pasado los años 


    y yo me he perdido en el tiempo.


    El mismo tiempo en que a mis labios


    les has negado tus besos,


    esos besos apasionados que una vez de ti…


    ¡me enamoraron!

  


  


  
    Ese Hombre Equivocado


    
       
    


    ¡….es que no me enamoré 


    del hombre equivocado!


    ¡Me enamoré de un caballero!


    De quien me vio con una sonrisa.


    De quien se acercó sin ninguna prisa. 


    De quien vistió mi piel con caricias.


     


    ¡….es que no me enamoré


    del hombre equivocado!


    ¡Me enamoré de un hombre bueno!


    De quien siempre estuvo a mi lado.


    De quien siempre me dijo te amo.


    De quien nunca me he olvidado.


     


    ¡….es que no me enamoré


    del hombre equivocado!


    ¡Me enamoré de un hombre perfecto!


    De quien un día prometió cuidarme.


    De quien un día dijo desearme,


    De quien un día juró siempre amarme.


     


    ….es que no me enamoré


    del hombre equivocado!


    Es sólo que ahora….


    ¡Ya no sé donde ha quedado!

  


  



  

     


    No es despertar, ver a nadie 
y sentirte solo; 
es despertar, ver a alguien 
y aun así sentirte solo…


  


  



  
    Si no estuvieras tan Lejos


    
       
    


    Si no estuvieras tan lejos…


    no habría llanto que moje mi almohada,


    ni desvelos por las madrugadas;


    perdiendo mi vista en el techo.


    .


    Si no estuvieras tan lejos…


    despertaría en un baño de besos


    y en medio del calor de tus brazos;


    después de haber dormido en tu pecho.


     


    Si no estuvieras tan lejos…


    pero la distancia se ha vuelto grande,


    tan grande para poder amarme;


    tan grande…


    ¡como el medio de nuestro lecho!

  


  


  
    Tan sólo un Minuto


    
       
    


    Tan sólo un minuto requiere…


    una mirada que habla,


    una sonrisa amable,


    una sutil caricia.


     


    Tan sólo un minuto requiere…


    un beso inesperado,


    un te amo en el oído,


    un minuto a mi lado.


     


    Tan sólo un minuto requiere…


    pero prefieres usarlo en la nada


    dejando este amor secar.


     


    Pero tan sólo un minuto requiere…


    que cuando tú menos lo esperes,


    ¡alguien lo venga a regar!

  


  


  
    Un Grito en el Silencio


    
       
    


    Sólo resonó el eco del silencio


    a mi grito desesperado.


    Entonces pude percatarme


    que me había quedado sin voz.


    Ya no tenía voz;


    en aquella casa del silencio.


     


    Mi mirada recorrió


    aquel lugar intensamente frío


    topándose con su rostro,


    pero quien se interesó


    alguna vez por mis palabras;


    ahora era indiferente a mi decir. 


     


    Pareciera como si cada sonido


    que emanara mi boca


    pasara de largo por sus oídos;


    desvaneciéndose en el silencio


    cual fantasma atravesando muros.


     


    Ya mis miedos y mis deseos


    deberán quedarse reprimidos.


    Por siempre silenciados por mi boca


    y escondidos tras mi mirada.


    Sin más nada que decir;


    ¡que ahogar mi grito en el silencio!

  


  


  
     


    Un día conocí a mi hombre perfecto;
un día cuando ya era demasiado tarde…

  


  


  
    Diario de una Mujer Casada


    
       
    


    Toda la vida supe que estabas ahí;


    en algún lado del mundo.


    Pero yo me adelanté.


    Quise correr y tropecé.


     


    Ahora que han pasado los años


    y en mi camino te he encontrado;


    quisiera retroceder el tiempo


    y no haberme apresurado.


     


    Pero es demasiado tarde, lo sé;


    pues mi destino lo he marcado.


    Ya he dejado huella en él


    y me es imposible borrarlo.


     


    ¡Me casé con el hombre equivocado!


    ¡No es él a quien soñé!


    Pero él me ha dado las estrellas


    que mi vida iluminaron.


     


    Escondida ahora te contemplo.


    ¡Ya estás aquí tal cual soñé!


    Pero debo callar lo que siento;


    para no dañar lo que sembré. 


     


    Ahora sólo me queda esperar;


    para un día ver mis estrellas brillar.


    Y quizás el destino me conceda,


    ¡hasta entonces volverte a encontrar!

  


  


  
     


    Me fue tan imposible el tenerte,
como tan posible el amarte…

  


  


  
    La Despedida


    
       
    


    ¡No!


    Esta vez no digas nada;


    déjame ser yo quien hable


    y sin desviar la mirada.


     


    No quiero interrupciones


    diciéndome te amo.


    No aflores mis sentimientos


    que hagan promesas en vano.


     


    ¡No!


    ¡Ya basta de hermosas canciones!


    ¡No más poesías tiernas!


    Déjame decir lo que quiero;


    antes de que me arrepienta.


     


    Te equivocaste al elegirme.


    ¡No soy tu sueño de mujer!


    Estoy llena de defectos


    y mil errores que oculté.


     


    ¡No!


    No pidas que me detenga


    porque ya estoy decidida.


    No quiero hacerte más daño,


    lo siento; ¡ésta es la despedida!


     


    ¡No!


    Ya no intentes convencerme


    implorando por mi amor.


    Algún día lograrás entenderme;


    aunque hoy desgarre tu corazón. 


     


    Hoy se terminaron las preguntas.


    Fin de las respuestas que he inventado.


    Pero antes de alejarme;


    ¡te amo!


    ¡Te amo como nunca antes había amado!

  


  


  
    Adiós


    
       
    


    Quiero fundirme contigo


    en un abrazo eterno.


    Quiero olvidar por un momento


    que tienes que marcharte.


     


    Te pertenezco tanto


    como tú me perteneces;


    pero el destino es cruel


    y te ha apartado de mi lado.


     


    ¡Abrázame fuerte mi amor!


    ¡Impregna mi cuerpo de ti!


    Y déjame pensar por hoy…


    ¡que siempre estarás junto a mi!

  


  


  
    Una Mañana con Luna 


    
       
    


    Con el canto de los grillos


    escuchándose a lo lejos;


    di mil vueltas en mi cama


    añorando tu regreso.


     


    Me dejaste entre el insomnio 


    y la melancolía.


    ¡Te he llorado cada noche! 


    ¡Te he esperado cada día!


     


    Tus palabras resonando


    fuertemente en mis oídos;


    ahora sufro mi castigo


    al no tenerte ya conmigo.


     


    Sin percibir el olor de tu cuerpo.


    Sin sentir el roce de tu piel.


    Sin disfrutar de cada beso;


    y te amos al amanecer.


     


    Con el rostro ya mojado


    camino en la obscuridad;


    cobijada por la luna


    y deseándote abrazar.


     


    Me he vuelto un alma en pena,


    presa del remordimiento;


    atormentada por la culpa


    y muriéndome por dentro.


     


    Sé que me equivoqué


    desafiando a mi destino.


    ¡Sé que fui la más cobarde


    al no quedarme yo contigo!


     


    Hoy ruego por volver a verte.


    ¡Amarte sin ninguna duda!


    Pero sólo me queda sufrir;


    ¡otra mañana con luna!

  


  


  
     


    -y me percate que había dejado
de ser su fantasía;
cuando lo vi al lado de su realidad…

  


  


  
    Remembranza


    
       
    


    No podía esperar menos de ti;


    eres el mismo caballero


    que yo un día conocí.


     


    Quien se entrega por completo


    y no es capaz de mentir.


    Quien protege a su dama


    y vive para hacerla feliz.


     


    Ella no sabe que una vez,


    yo también tuve tu amor.


    Que fui dueña de tus besos,


    de tu amor y tu pasión.


     


    Que por mucho tiempo


    tu vida entera yo recibí.


    Que me amaste intensamente,


    y en tu fantasía me convertí.


     


    Pero nunca supe valorarte.


    ¡Fui una tonta dejándote ir!


    Ahora le das tu vida a ella.


    ¡Ahora que yo te perdí!

  


  


  
    Tu Bendito Nombre


    
       
    


    Nada ni nadie


    logrará borrar las huellas de tus manos.


    Mi piel permanecerá intacta


    tatuada por siempre de tus besos.


     


    Porque sólo tú


    conoces el secreto que me lleva al éxtasis.


    Porque que sólo tú


    has dejado esa huella en mí.


     


    y si por alguna razón,


    otras caricias intentaran suplir a las tuyas;


    ¡te juro que cerraré mis ojos para verte ahí!


     


    Que en mi mente serán tus manos


    las que recorran mi cuerpo.


    ¡Que en mi mente serás tú


    quien me llene de ti!


     


    Y si un suspiro se me escapara


    en ese momento,


    tan sólo morderé mis labios;


    ¡para no gritar tu bendito nombre!

  


  


  
    ¿Que si ya te olvidé?


    
       
    


    …¿Y preguntas si ya te olvidé?


    Si aún despierto pronunciando tu nombre.


    Sintiendo tu aroma impregnado en mi piel.


    Sintiendo tus besos recorriendo mi rostro.


    Escuchando tus te amos al amanecer.


     


    …¿Cómo preguntas si ya te olvidé?


    Si vives conmigo en cada segundo. 


    En cada recuerdo, en cada suspiro.


    En cada lágrima, en cada sonrisa.


    ¡Si tú eres parte de todo mi ser!


     


    …¿Aún preguntas si ya te olvidé?


    Si sólo vivo para amarte.


    Para amarte y siempre amarte.


    Para amarte sin tenerte.


    ¡Para amarte siempre fiel!

  


  


  
     


    Ayer llegaste de la nada,
y hoy en la nada me has dejado…

  


  



  

    Corazón Lastimado


    
       
    


    Mi corazón estaba vacío


    pero no tenía una sola herida.


    Ahora lo has dejado lastimado


    y llorando por tu partida.


     


    Debiste detenerme antes de amarte.


    ¡Debiste alejarte de mí!


    Pero te fue más divertido quedarte,


    y llevarme a un sufrimiento sin fin.


     


    ¡Que fácil te resultó marcharte!


    Una nueva diversión has encontrado.


    Cumpliste tu cometido conmigo.


    ¡Mis sueños los has destrozado!


     


    ¡Mírame aquí, llorando por ti!


    Tratando de matar lo que siento.


    Intentado curar mis heridas,


    ¡y salvar un poquito de mi!


  


  



  
    Déjame


    
       
    


    Déjame permanecer en tus sueños.


    Déjame seguir siendo eso inexistente


    que existe cuando cierras los ojos.


     


    Déjame seguir siendo la realidad


    que un día nos inventamos.


    La pareja perfecta de quien todos hablan


    pero que todo el mundo desconoce.


     


    Déjame seguir siendo ese secreto


    que guardarás para toda la vida.


    La historia que el destino


    un día te puso en el camino;


    pero cuando ya era demasiado tarde.


     


    Déjame tan sólo permanecer


    como el viento, 


    ése que jamás llegarás a tocar;


    y que sin embargo sientes por dentro.


     


    Déjame seguir siendo tu fantasía


    que jamás cruzará la realidad;


    pero en la que tienes completa certeza…


    ¡que es el amor más puro y verdadero!


     


    ¡Déjame!


    Por favor, ¡déjame!

  


  


  
    ¿A dónde va el amor cuando muere? 


    
       
    


    ¿A dónde va el amor cuando muere?


    Te pregunté a la distancia


    y apenas dejando escapar un susurro…


     


    ¿Acaso va buscando venganza?


    Cuestioné a tu indiferencia…


    Después de yo haberte ignorado


    hasta hacerte perder la paciencia. 


     


    ¿A dónde va el amor cuando muere?


    Te insistí callada;


    con la mirada nublada y perdida en la nada…


     


    ¿Es quizás que va en busca de alguien más?


    Continué interrogando a tu ilusión…


    Alguien que en verdad te pueda amar;


    sin dañarte como yo el corazón. 


     


    ¿A dónde va el amor cuando muere?


    Te grité en silencio


    y desplomándome en llanto…


     


    ¿Es sólo que va desapareciendo?


    Sin dejar tal vez el mínimo rastro.


     


    Fue entonces que escuché a tu olvido


    y pude morir murmurando…


    ¿A dónde va el amor cuando muere?


    ¡Porque yo aún sigo amándote tanto!

  


  


  
     


    Cuando las noches son tan cortas, 
que no le alcanzan al dolor para derramar su llanto…

  


  


  
    La Última Promesa


    
       
    


    …y antes de alejarse


    hicieron una última promesa;


    jamás involucrar a alguien en su mundo.


     


    Porque ese mundo era sólo para ellos.


    Ellos lo habían construido a base


    de amor, magia y fantasía.


     


    Nadie tenía porque saber de él,


    mucho menos adentrarse.


    La última promesa fue guardarlo


    para siempre en un secreto.


     


    -¡Tú rompiste esa promesa!


    ¡Pisoteaste nuestros sueños construidos!


     


    ¡Y no me digas que también


    tenía el derecho,


    porque no tenía forma de saberlo!


     


    ¡Mucho menos de llegar ahí


    si tú no se lo hubieras dicho!


     


    Mataste una vez más mis ilusiones.


    Usaste algo que era parte de….


    ¡¡Cómo pudiste!!


     


    Fue un regalo para ambos.


    ¡Era parte de los dos


    y prometimos nunca usarlo!


    ¡¡Maldita sea!!-


     


    Se desplomó en una laguna de llanto;


    sintiendo desmoronarse su mundo.


    Se rompió la última promesa;


    y sólo le quedó un dolor profundo.

  


  


  
    Presume


    
       
    


    Sigue presumiendo


    que me conociste.


    Que me enamoraste al punto


    de hacerme perder la razón.


     


    Cuéntales que por ti


    iba a abandonarlo todo.


    Sin importarme


    destrozar un corazón.


     


    Diles como en secreto


    recorriste mi cuerpo.


    Que lograste vaciar


    tu pasión en él.


     


    Pero no olvides también


    alardear del tiempo,


    que llorando me suplicabas;


    ¡no te dejara por él!


     


    Y si tan hombre


    te estás sintiendo,


    acéptales de una vez;


    que tú ahora estás con ella…


    ¡porque yo no quise ser tu mujer!

  


  


  
     


    A veces sólo queda despertar;
guardar su recuerdo en la almohada,
beber las lágrimas en el café,
y seguir fingiendo que estás bien…

  


  


  
    Un recuerdo bajo la lluvia


    
       
    


    Las gotas golpeando mi techo me hicieron abrir los ojos, y vi la lluvia caer a través de mi ventana. Cuan lágrimas de cielo rodando por los cristales; cuan lágrimas de mis ojos rodando por mis mejillas.


    
       
    


    Hundí mis dedos en mi almohada ya húmeda por mi llanto, y deseé que por un instante todo fuera como antes. No sé como logré ponerme de pie y abandonar mi lecho; pero llegué justo a la ventana para observar la lluvia.


    
       
    


    No podías dormir, recuerdo; en aquella noche lluviosa. ¡Así fue que te conocí! Bajo la lluvia incesante de esa noche de enero. Sólo la lluvia fue testigo de que nuestro amor comenzaba. Sólo la lluvia es testigo de que nuestro amor fue verdadero.


    
       
    


    Pasamos noches en vela bailando bajo la luz de la luna. Con los cuerpos húmedos por las gotas de lluvia. No habrá entrega más pura en mi vida; ¡que mi entrega hacia ti bajo aquella cascada de cielo!


    
       
    


    Suspiré recordando aquellos bellos momentos; y dibujé tu rostro sobre el cristal empañado. Sólo quería sentir por última vez tu mirada. Sólo quería sentir por última vez tus besos.


    
       
    


    Acerqué lentamente mis labios a tu rostro dibujado; y enjuagué con mis lágrimas poco a poco tus recuerdos. Sé que ya jamás volverás a estar a mi lado; pero tu recuerdo me seguirá por siempre. ¡Por siempre acompañado de la lluvia del cielo!


    
       
    

  


  


  
    Orgasmos

  


  


  
     


    No puedo tocarte,
y sin embargo puedo sentirte…

  


  


  
    Hoy tengo ganas de un beso


    
       
    


    ¡Hoy tengo ganas de un beso!


    Un beso con sabor a miel.


    Un beso cálido y espontáneo.


    ¡Un beso que me erice la piel!


     


    ¡Hoy tengo ganas de un beso!


    Un beso que pueda detener el tiempo.


    Un beso suave que roce mi boca;


    ¡y que sin permiso me robe el aliento!


     


    ¡Hoy tengo ganas de un beso!


    Un beso que busque comerme.


    Un beso hábil abriendo mis labios;


    ¡y que no tema siquiera a morderme!


     


    ¡Hoy tengo ganas de un beso!


    Un beso que no sepa parar.


    Un beso húmedo y apasionado;


    ¡que quiera mi cuerpo explorar!


     


    ¡Hoy tengo ganas de un beso!


    Un beso que moje mi piel.


    Un beso que beba mi néctar.


    ¡Un beso que estremezca mi ser!

  


  


  
    Incitación


    
       
    


    ¡No puedo verte y sin embargo te siento!


    Como el viento cuando acaricia mi pelo.


    Como la brisa humedeciendo mi cuerpo.


     


    ¡Llegas de la nada y tan sólo me enciendes!


    Con tus palabras haces arder mis adentros.


    Con tus frases haces que acaricie mi cuerpo.


     


    ¡Mis manos navegan cual si fueran las tuyas!


    Deseosas por avivar lo que siento.


    Ansiosas de navegar por mi cuerpo.


     


    ¡Tus palabras se tornan más reales!


    Mis manos bajan directo al sendero. 


    Mis dedos se agitan tocando mi cuerpo.


     


    ¡Me desbordo en una cascada de miedo!


    De decepción hacia mí por haberlo hecho.


    De culpabilidad al voltear a tu cuerpo.


     


    ¡Yaces inmóvil al lado en mi lecho!


    Indiferente a lo que está sucediendo.


    Insensible a lo que te pedía mi cuerpo.


     


    ¡No me miras, no me escuchas, no me buscas!


    Me has relegado de tu pasión y deseo.


    ¡Te has olvidado de tocar mi cuerpo!

  


  


  
    Sábanas de Seda


    
       
    


    Sábanas de seda que cubren mi cuerpo desnudo;


    mis únicas compañeras de cada noche. 


    Sábanas que me invitan a jugar muy a menudo;


    haciendo de mis noches un verdadero derroche.


     


    Sábanas de seda que lentamente acarician mi piel;


    haciendo que mi mente vuele al sentirme viva.


    Saben que mi mente viaja hacia donde está él;


    pues hoy no puedo tenerle al estar cautiva.


     


    Sábanas de seda que se deslizan sobre mi espalda;


    como si fueran tus manos las que me acarician.


    Sin culpabilidad yo sé que tu amor nos respalda; 


    porque tú estás conmigo desde que nuestros juegos inician.


     


    Sábanas de seda escurridizas entre mis piernas;


    provocando que mi cuerpo se estremezca al instante.


    Siento que es tu boca quien me hace esas caricias tiernas;


    haciendo de cada segundo un momento excitante. 


     


    Sábanas de seda que lucen demasiado inquietas;


    cuando mis manos juegan por debajo suyo.


    Por un momento se han quedado quietas;


    mientras un suspiro se me escapa hacia el lado tuyo.


     


    Sábanas de seda poco a poco humedecidas;


    dejan que el néctar de mi cuerpo fluya sobre ellas.


    Mis piernas han quedado totalmente desvanecidas;


    mientras te siento susurrar las palabras más bellas. 


     


    Sábanas de seda mis únicas compañeras;


    cómplices de la pasión que siento por ti.


    Por ser mis únicas compañeras tú las veneras;


    ¡hasta que seas tú quien me haga el amor al fin!

  


  


  
     


    Las fantasías,
fantasías se quedan;
hasta que llega un loco
que quiera vivirlas contigo…

  


  


  
    Fantasías


    
       
    


    ¡No me pidas que te explique


    pues ni yo misma lo entiendo!


    ¡Sólo sé que estoy ardiendo


    con esto que por ti yo siento!


     


    ¿Cómo poder explicarte


    que eres mi nueva fantasía?


    Con quien sueño cada noche;


    ¡a quien cada noche adoraría!


     


    Es difícil explicarte


    que te has vuelto mi obsesión.


    ¡Que eres tú quien me provoca


    y me enciende la pasión!


     


    Te explico que me tienes loca.


    ¡Loca con tus fantasías!


    ¡Sólo di que me deseas


    y realidad te las haría!

  


  


  
    Juego de una Dama


    
       
    


    Embriagada por tus besos


    dejé caer mi vestido de dama;


    y guiando mi boca cuesta abajo


    quedé frente a ti arrodillada.


     


    Mis manos temblorosas 


    al unísono con tus latidos;


    tratando de abrir esa puerta


    que me llevaría hasta el paraíso. 


     


    Rígido frente a mi rostro


    miraba destilando tu licor;


    pero lo ignoré por un momento


    para acelerar tu corazón. 


     


    Vestí tus piernas con mis besos


    y tu bajo abdomen humedecí,


    esperando suplicaras;


    ¡que me alimentara de ti!


     


    Buscaron tu mirada mis ojos;


    mientras mi lengua se dejaba ver.


    Probando de tus gotas mis labios;


    ¡tus gestos no me quise perder!


     


    Mi boca logró atrapar esa parte,


    tan suave a mi paladar;


    envolviéndola entre mis labios,


    ¡puse mi lengua a jugar!


     


    Caminó lento hacia dentro,


    y fue llegando hasta mi garganta.


    Entrando y saliendo deseaba;


    ¡que nunca de mí te apartaras!


     


    ¡Mi boca jugó como nunca!


    Tú hacías de mi pelo un bullicio,


    tal cual tu nenita traviesa;


    ¡haciéndote perder el juicio!


     


    Tus gemidos rompieron el silencio,


    de aquella noche tan fría y callada.


    Dejando venir tu interior en mi boca;


    ¡por esa parte tuya mojada!

  


  


  
    Cascada de Néctar


    
       
    


    La calidez de su aliento en mi cuello


    alertó de inmediato mis sentidos,


    pero fue tarde para detenerlo;


    su boca se dirigió cuesta abajo


    acelerando por completo mis latidos.


     


    Escaló lentamente con sus labios


    una a una las montañas de mi cuerpo;


    humedeciendo y enmarcando suavemente, 


    con su lengua mis rosados recovecos.


     


    Un receso por mi vientre


    aventuró mi imaginación.


    Que entre juegos y suspiros


    supliqué, ¡no te detengas!


    ¡Perdiendo por completo la razón!


     


    Sus mordiscos suaves


    erizaban cada parte de mi piel.


    Recorrían con inquietud mis piernas,


    sin quererse; un minuto detener.


     


    Siguió guiado por sus besos,


    abriéndose camino entre las rocas.


    Inmovilizando sin piedad mi monte;


    y provocándome una cascada de néctar…


    ¡que desembocó cálida en su boca!

  


  


  
     


    -y en secreto ahora existe
una mente que me piensa,
unos brazos que me esperan,
y unos labios que se mueren 
por besarme…

  


  


  
    Mi Amor Platónico


    
       
    


    Me resultaba casi imposible perder detalle de sus movimientos. Escucharlo hablar. Poner atención hasta en el más mínimo rasgo de su boca, de sus ojos. Era inexplicable como su sola presencia seguía perturbándome igual o más que la última vez que lo vi. Estaba claro que él seguía provocando a mis deseos.


    
       
    


    Sentado cómodamente en el sofá. Con una pierna elevada en ángulo para que su pie descansara sobre la rodilla de la otra. Sus brazos extendidos sobre la pierna flexionada. Sus dedos inquietos que no paraban de jugar entre sí mientras hablaba. Yo sin perderlo de vista desde el otro lado de la sala. Fingiendo interés por las conversaciones de los demás, pero en realidad; fantaseando con mi amor platónico.


    
       
    


    Fue precisamente cuando subieron el volumen de la música que él me preguntó algo que no alcancé a comprender. Para buena o mala suerte, ese sonido tan fuerte había impedido que yo lo escuchara. Inmediatamente él se acercó arrastrando con él una silla para sentarse justo a mi lado. Me invadió el nerviosismo; pero sonreí esperando que me dijera de nuevo.


    
       
    


    Mi corazón latía con fuerza y mi mente divagaba al sentirlo tan cerca. Se veía tan varonil. Esta vez con las piernas abiertas y sus codos reposando sobre sus muslos. Mirándome fijamente mientras me hablaba. Provocándome sin siquiera saberlo. Su camisa un tanto ajustada mostraba a detalle su pecho bien definido. Las mangas cortas le hacían resaltar los músculos de sus brazos, y esos jeans que me recordaban la primera vez que lo vi.


    
       
    


    Respiré discretamente su perfume mezclado con su olor de hombre, provocando automáticamente a mi sexo. Idiotizada, con su boca a centímetros de mí. Esa boca que siempre me había provocado a besarlo hasta romperle los labios. Una leve descarga humedeció mi entrepierna en ese instante, y tuve que cruzar las piernas para intentar ocultar mi deseo. 


    
       
    


    Mi mente me seguía traicionando, y me disculpé un par de minutos más tarde. La noche siguió su curso, y no volví a acercarme más a él; hasta que él mismo lo hizo para despedirse. El miedo a perderlo sin haberlo tenido me invadió por completo. Quizás porque no sabía si volvería a verlo. Quizás porque una vez más perdía la oportunidad de decirle lo que estaba sintiendo.


    
       
    


    Lo acompañé hasta la puerta rogando a mi mirada que hablara por mí; pero él se alejó lentamente a su auto sin siquiera notarlo. Mientras una lucha de deseo y recato se desataba en mi interior.


    
       
    


    ¿Hasta cuándo debía permitir que mi amor platónico dejara de serlo? En ese instante, él volteó; ¡y supe que era el momento!


    
       
    


    Corrí hasta él sin importarme nada más, y lo abracé fuertemente. Como nunca antes había abrazado a nadie. Olvidándome de todo y sólo haciendo caso a mi deseo. Sus brazos respondieron sorpresivamente a los míos. Sus manos recorrieron mi espalda lentamente desde la cintura. Sentí su respiración agitarse sobre mi cabello y a su corazón latir con la misma fuerza que el mío.


    
       
    


    -¡No te vayas! –le susurré al oído y me aferré a su cuerpo.


    
       
    


    No quería soltarlo. Deseaba quedarme así por siempre, prendida de sus brazos. Él me separó un poco y tomó mi rostro con ambas manos. Sin decir nada, me miró con suma ternura. Como si tuviera enfrente a una niña desprotegida. A una niña mimada que lo necesitaba.


    
       
    


    Acercó su rostro sonriendo y rozó suavemente mis labios. Una sensación de adrenalina viajó por todo mi cuerpo, haciéndome casi desfallecer. Su boca comenzó a chupar la mía lentamente, sin prisa; como si no existiera el tiempo. Mis piernas se debilitaban con el sentir de sus besos. Mi respiración se aceleraba al sentirlo tan mío en ese momento.


    
       
    


    Giramos, sin despegarnos un sólo segundo. Me aprisionó contra su coche, y mis ganas me hicieron olvidar lo que pudiera pasar. Con movimientos lentos de su lengua, cogió mi boca. Su habilidad para besarme y frotar la parte baja de su cuerpo contra el mío, me hacían estremecer de placer. Entonces ya pedía a gritos me hiciera suya.


    
       
    


    Descaradamente metió sus manos bajo mi blusa y sedujo cada parte de mi piel. No me percaté cuándo, ni cómo desató mi sostén, hasta que lo vi caer al piso. Me subió sobre la cajuela del auto mientras se prendía de mis pechos desnudos. Dejé de pensar en la gente, en los riesgos, en todo. Sólo necesitaba saciar mis ganas de él, retenidas por tantos años.


    
       
    


    La luz de una lámpara afuera de la casa era insuficiente para alumbrarnos; fue lo que me hizo sentir segura cuando desabrochó mis jeans y jaló de ellos sin siquiera preguntarme. Su boca caminó por mi vientre y se refugió sobre mi panti.


    
       
    


    Nunca había conocido peor castigo que sentir su lengua tan cerca, y separada por un pedazo de tela. Fue una tortura no sentir la humedad de su lengua directamente sobre mi monte, pero aun así; ¡logró hacerme estallar de placer! Un gemido opacó la música que se escuchaba a lo lejos. Ése fue el resultado de uno de los mejores orgasmos de toda mi vida.


    
       
    


    Me escurrí por debajo de su cuerpo y caí de rodillas sobre el pasto húmedo. No era mi intención regresarle el favor, tan sólo quería degustar también de su sabor. Abrí desesperada el cierre y sin más lo comí completo. Sentí cómo su cuerpo se estremeció al sentirme ahí. Tan esclava de él.


    
       
    


    Sus gemidos parecían estar al compás del sonido de mi boca, al chuparlo una y otra vez. Bebiendo ese licor adictivo que me hacía querer más. Supe que mi recompensa estaba por venir, cuando sus manos sujetaron con fuerza mi cabeza para acelerar los movimientos. Después un chorro de líquido espeso llenó por completo mi boca. 


    
       
    


    Lamiendo mis labios me levanté buscando de nuevo sus besos. Me había bebido cada gota de él, pero aún no saciaba mis ganas. Él me sonrió y atrapó nuevamente mis labios. Nos besábamos apasionadamente, cuando una voz gritando mi nombre y unos pasos acercándose a nosotros; me hicieron voltear asustada…


    
       
    


    -¿Ya se fue?


    
       
    


    -Sí, -respondí suspirando.


    
       
    


    Pensando en eso que hubiera pasado. Si tan sólo me hubiera atrevido, a abrazar a mi amor platónico…


    
       
    

  


  


  
     


    Hagamos de nuestra fantasía
algo inolvidable como una leyenda,
pero tan real como un sentimiento…

  


  


  
    En Medio de la Nada


    
       
    


    Llegamos cerca del anochecer. La luna ya se asomaba en el cielo, y las estrellas comenzaban a resplandecer formando un manto de tonos azules y plateados. Los pinos enormes rodeando la pequeña cabaña donde pasaríamos la noche, y el canto de los grillos escuchándose a lo lejos, hacían del lugar el paisaje perfecto para comenzar nuestro fin de semana.


    
       
    


    Sonreí emocionada. Él me tomó por la cintura para dirigirme a la entrada, y un olor a incienso se dejó sentir en cuanto abrió la puerta de madera. La diminuta sala adornada por una chimenea ya encendida, nos dio la bienvenida. De un lado, una mesa cuadrada para cuatro personas daba paso a la cocina; que era no más grande que la mitad de la sala. Del otro lado se encontraba la única recamara, con una cama visiblemente acogedora justo en medio de la habitación.


    
       
    


    Nos sentamos frente a la chimenea, acompañados por dos copas de vino para mitigar el frío. Hablamos de todo y de nada. Recordando todas esas veces en las que fantaseamos con poder estar juntos. Y ahora, sin casi creerlo; ya estábamos ahí.


    
       
    


    Se recorrió un poco y se sentó frente a mí. Con las piernas flexionadas, haciéndome un hueco entre ellas para que yo pudiera acomodarme cerca. Me senté de frente a su rostro, elevando mis rodillas; una a cada lado suyo.


    
       
    


    -¡Te amo! -me susurró en los labios, y comenzó a besarme lento y apasionadamente.


    
       
    


    Me sentí una adolescente en ese momento; con mi estomago revuelto de los nervios y de deseo por sentirme suya. Parecía estar repleto de mariposas volando de aquí para allá, buscando la manera de salir.


    
       
    


    ¿Cuánto tiempo estuvimos ahí? No lo sé. No medí el tiempo. Sólo me dedique a disfrutar de sus besos cálidos, sus caricias sobre mi espalda y sus interrupciones diciéndome te amo.


    
       
    


    Se puso de pie y me ofreció su mano para ayudar a levantarme. Caminamos juntos hacia la habitación, mientras un recuento de nuestra relación pasaba por mi mente. Ahora estábamos en el lugar y en el momento del que tantas veces hablamos. Solos los dos. En medio de la nada.


    
       
    


    Nos detuvimos en la orilla de la cama, y me besó nuevamente acariciando con delicadeza mi rostro. Con sus pasos me hizo retroceder hasta depositarme con cuidado sobre la cama. No había palabras en ese momento, tan sólo sensaciones, sentimientos.


    
       
    


    Su mano recorría mi vientre de arriba a abajo. Subió su cuerpo sobre el mío, aligerando su peso. Deslizándose despacio. Besando mi cuerpo a través de la ropa, hasta finalizar de pie; al pie de la cama. Sin perder contacto con mi mirada, se quitó la camisa. Dejando a la vista su cuerpo marcado levemente por el ejercicio. Después me ayudó a deshacerme de mis zapatos y tomó mis pies. Los besó tiernamente haciéndome experimentar una sensación que jamás había sentido.


    
       
    


    Mi respiración se agitaba y mi corazón latía con fuerza, mientras sus manos y su boca húmeda subían por mis piernas erizándome la piel. Pero fue esa pausa que hizo su boca entre mis piernas, la que me hizo sacudir y humedecerme por completo.


    
       
    


    Sus manos caminaron sobre mis pechos y desabrocharon mi blusa, seguido de mi sostén. Su lengua cálida rodeo mis pezones uno a uno. Los chupó suavemente encendiendo mi clítoris al instante. Me comía lento, sin prisa, saciando poco a poco sus deseos. Sus besos bajaron de nuevo deslizando mi falda y mi ropa interior.


    
       
    


    Abrió mis labios con sus dedos, y acarició suavemente mi vulva. Sentí como mojaba el contorno de mi monte con mi propia humedad. Parecía quemar con el frotar de sus dedos y lo caliente de mi cuerpo. Yo ya comenzaba a sentir esa dificultad para respirar y mantener mis ojos abiertos. Me resistía a cerrarlos, pero resultaba inevitable no hacerlo. Su boca interrumpía el juego de sus dedos por instantes y se apoderaba celosamente de mi monte. Su lengua entraba a mi cueva desbordada, y después caminaba despacio hacia arriba llevando consigo mi jugo caliente.


    
       
    


    Estaba a punto del desquicio cuando frotó mi pequeño botón, ya sensible de sobremanera. Saboreaba mis labios al sentir sus dedos y su boca en mí. Moría de ganas por estar comiéndolo también a él, pero… ¿cómo atreverme a pedirle que me alimentara?


    
       
    


    Sus dedos se movieron con mayor rapidez sobre mi monte, y mi cuerpo se estremecía en un ir y venir de sensaciones pasionales. Sentí mi vagina contraerse en múltiples ocasiones hasta dejarme vencida en medio de una erupción hirviendo. Terminé frente a su mirada y con sus dedos dentro de mí sintiendo cada una de mis contracciones.


    
       
    


    Me dio un último beso en mi sexo, y sacó su rígido miembro ya escurriendo ese líquido transparente que apetecía a devorarlo. Acarició un par de veces mi monte vulnerable, y entró acogiéndome entre sus brazos. Haciéndome gemir en medio de sus besos. Por fin esa sensación de su miembro deslizándose entre mis piernas se tornaba real…


    
       
    


    El contacto de nuestros cuerpos, la pasión de sus besos, y mis uñas enterrándose sobre su espalda eran claramente una escena ya descrita por nosotros mismos, en alguna de nuestras viejas conversaciones. Mi vagina se contrajo y sus movimientos se aceleraron refugiando su rostro en mi cuello. Sus manos presionaron mis caderas y su cuerpo comenzó a sacudirse en mi interior. Su gruñido se confundió con los ruidos de la noche. Ambos terminamos en gemidos ahogados por un beso apasionado…


    
       
    

  


  


  
     


    No hay mejor despertar,
que despertarme contigo…

  


  


  
    Hermoso Despertar


    
       
    


    La frescura de un nuevo día se hizo sentir sobre mis piernas desnudas, apenas cubiertas con la sábana blanca. Abrí mis ojos y lo descubrí ahí, a unos cuantos centímetros de mi rostro; mirándome fijamente y extendiendo su maravillosa sonrisa.


    
       
    


    -Buenos días dormilona –dijo acercándose, como si aún quedara espacio entre su cuerpo y el mío.


    
       
    


    Le regresé la sonrisa y me volteé enseguida dándole la espalda, no en un intento por seguir durmiendo; sino para que terminara de despertarme con sus besos.


    
       
    


    Como si hubiese adivinado mi pensamiento, apartó de inmediato mi cabello rizado y comenzó a recorrer mi cuello con su boca. Su mano rodeó mi cintura y construyó un camino de besos por mi espalda que me erizó la piel. Sus besos húmedos bajaron lentamente, al compás de su mano que recorría cada curva de mi cuerpo. ¡No hacía falta nada más para tener un hermoso despertar!


    
       
    


    Él y yo en esa vieja casa en medio de la nada, el sol radiante entrando por la ventana, el olor a sexo mezclado con la frescura del día, y teniendo como fondo la música de los pájaros seduciendo la mañana. ¿Qué más podíamos esperar que seguir amándonos locamente?


    
       
    


    Su boca a punto de llegar al vértice se detuvo….


    
       
    


    -¡Cambio de planes!


    
       
    


    -¿Qué?


    
       
    


    Sin decir más, me levantó de la cama dejándome colgada entre su espalda y su pecho. De nada servirían mis preguntas porque él era así, ¡impredecible! En el momento que menos esperaba terminaba haciendo algo loco, y me convertía a mí; en la protagonista de sus planes. 


    
       
    


    Salió de la casa arrastrando la sábana por el piso y conmigo cargada sobre su hombro. Entre risas y golpes suaves por su espalda llegamos afuera. Me tendió con cuidado bajo la sombra de un árbol. Aun sobre la sábana traspasaba la humedad del pasto. Se recargó sobre uno de sus brazos en ángulo, y alejó un par de risos que caían sobre mi rostro. 


    
       
    


    -Gracias por estar conmigo…


    
       
    


    Su boca atrapó mi boca. Sus labios acariciaron suavemente los míos, uno a uno; lentamente. Su lengua recorrió delicadamente mi boca, al mismo tiempo que rozaba su cuerpo contra el mío. Su saliva sustituyó a mi café esa mañana, tan cálida a mi paladar. Su calor se mezcló con la frescura de la brisa, que caía de las ramas desbordadas de hojas verdes y naranjas.


    
       
    


    Me estremecí, curvando mi espalda al sentirlo adentrarse en mí. Mi cabeza se inclinó hacia atrás, y solté su boca para dejar escapar un gemido. No importaba cuanto intentara por continuar disfrutando de sus besos, era inevitable acallar mis gemidos al sentirlo tan profundamente dentro.


    
       
    


    La intensidad de sus movimientos aumentó y apareció ese gesto suyo que tanto me había seducido la noche anterior. Me excitaba verlo embriagarse de mí. Que calmara todas esas ganas retenidas por tanto tiempo. Hundió su cara sobre mis pechos al sentir los espasmos de su cuerpo, y un licor cálido recorrió mi interior. Sus dientes halaron con fuerza uno de mis pezones al sentir contraer mi vagina en un delicioso orgasmo. Mi cavidad continuó por unos segundos exprimiendo hasta sus últimas gotas.


    
       
    


    -¡Eres una delicia!


    
       
    


    Mordió mi labio inferior y me giró hasta hacerme quedar sobre él. Nos quedamos ahí, disfrutando de la mañana fresca y planeando una nueva aventura…


    
       
    

  


  


  
     


    Entre lo dama y lo puta
que puedo llegar a ser…
¡hay sólo una cama de diferencia!

  


  


  
    Tu Fantasía, a punto de revelarse…


    
       
    


    Abrí la puerta despacio y la cerré con sumo cuidado detrás de mí. Siempre tratando de hacer el menor ruido posible. La luz relampagueante saliendo del cuarto y el volumen del televisor, me avisaron que aún se encontraba despierto. Una leve visualización de lo que había estado tramando para esa noche pasó como flash por mi mente. Razón suficiente para comenzar a sentir la humedad recorriendo el diminuto panti de encaje negro, que conformaba mi out-fit de cuatro piezas. 


    
       
    


    Dejé caer el abrigo, la única pieza sobrante; poniendo al descubierto mis piernas envueltas en medias negras que se sostenían con delicadeza de un liguero. Mi respiración agitada acompañaba el movimiento de mis pechos, que sobresalían por encima del sostén del mismo color. Di un respiro largo y profundo, y caminé despacio atravesando la pequeña sala. Tratando de silenciar mis zapatillas de tacón alto, que parecían adivinar el papel tan importante que jugaban esa noche.


    
       
    


    Continúe lento. Cada paso más firme. Percibiendo su perfume que parecía ya estar impregnado en cada pared de la casa. Poco antes de entrar a la habitación, me llevé la mano arriba y sonreí malvada, al tomar las ruedas de metal que sostenían en un chongo mi cabello. Al instante, éste se deslizó por mi espalda sintiéndose libre.


    
       
    


    En ese momento mi sombra se reflejó en el piso. Sensual, provocativa. De pie en la entrada del cuarto, con las piernas semi-abiertas y las esposas policiales colgando de mi mano.


    
       
    


    -Buenas noches, -le dije irónica; balanceando el juguete con mi dedo índice a la altura de los hombros, y sonriendo perversa y juguetonamente.


    
       
    


    -Wow…


    
       
    


    Sorprendido, se lamió los labios y se inclinó rápidamente, recargando la mitad de su cuerpo sobre la cabecera de barrotes. Ahí estaba. Tan atractivo y sexy. Completamente desnudo. Con ese cuerpo envidiable que a cualquier mujer se le antojaría. Caminé hacia la cama y me monté sobre él…


    
       
    


    -¡Dios!… No puedo creer que estés así… para mi…


    
       
    


    -Hablas mucho.


    
       
    


    Mi boca terminó por ponerle fin a su conversación. Chupé su labio superior, seguido del inferior. Su aliento sabor yerbabuena era el mejor de los afrodisíacos. Froté de manera lenta mi sexo sobre su entrepierna y sin dejar de besarlo. Sus manos no tardaron más de dos segundos en responder al juego y deslizarse sobre mi espalda. Nuestras lenguas se entrelazaban por instantes, y después ambos peleábamos por ser los primeros en chupar la del otro. Los besos eran apasionados, desesperados, ¡sedientos de sexo!


    
       
    


    Con habilidad escabulló su boca por mi cuello y me tiró hacia atrás sin dejarme caer. Siempre queriendo tener a su disposición mis pechos. 


    
       
    


    -No esta vez…


    
       
    


    Lo regresé con mis manos, y luego busqué las suyas para atarlas a los barrotes. Ese tipo de cabeceras parecían estar hechas precisamente para eso, pues daban la libertad de subir y bajar unas manos esposadas. Así que tendría a mi entera disposición su cuerpo, de cualquier forma que se me antojara. Sólo para mí.


    
       
    


    -¿Es en serio?


    
       
    


    Se burló de mí, pero sin poner la más mínima resistencia. Peleando por atrapar con su boca de nuevo la mía.


    
       
    


    -¿Porqué no atrapas ésta? -pregunté, mientras me ponía de pie sobre la cama, con las piernas abiertas y dejando mi sexo justo frente a su boca.


    
       
    


    -Mucho mejor…


    
       
    


    Su lengua comenzó a hurgar sobre el encaje de mi ropa interior. Intentando poder chupar mis labios y capturar mi monte. Su aliento era lo bastante cálido para sentirse aun a través de la tela. Me excitaba verlo pelear por querer comerme, teniendo las manos atadas e impidiéndole cualquier ayuda. 


    
       
    


    No supe de que manera, pero en un momento logró meter su lengua por un costado de mi panti. Demasiado hábil. Su lengua caliente y húmeda recorrió descaradamente el interior de mis labios. Mi néctar salía a chorros al sentir su boca. Sus chupadas y mordidas leves hacían sacudir mi cuerpo de los pies a la cabeza. Cada contacto de su lengua con mi néctar provocaba una descarga de electricidad que me hacía llegar al éxtasis.


    
       
    


    Atrapé su cabeza con fuerza y la hice prisionera de mi sexo. Varios espasmos le siguieron haciéndome gritar y jalar en reversa su cabello. Mi clítoris estaba rojo, hinchado, sensible a cualquier mínimo toque.


    
       
    


    Mis piernas se debilitaron y me dejé caer sin fuerzas sobre él, haciendo a un lado mi ropa interior con los dedos; y permitiendo que su pene entrara de golpe en mi cueva hirviendo. Su gruñido y una sacudida de su miembro me hicieron gemir de placer. Moví mis caderas de atrás hacia adelante. Lento. Presionando su pene con fuerza. Dejándolo gozar de cada instante dentro de mi.


    
       
    


    Desabroché mi sostén y acaricié mis pechos sin dejar de balancearme. Me di cuenta de lo imprescindibles que eran sus manos, tan diferentes de las mías al tocarme. Mis constantes gemidos parecían volverlo loco, y a mí su desesperación por tocarme y hacer de mí lo que fuera. Pero esa noche, el control era mío.


    
       
    


    En un momento, sus ojos se perdieron dentro de un gemido extenso y supe que estaba por venirse. Me quité enseguida para impedir que terminara y evité cualquier roce. Quería prolongar el tiempo; quería gozar más de él. Me bajé de la cama y jalé sus pies con fuerza para hacerlo recostarse. Él parecía contener sus ganas elevando su cabeza al techo y reteniendo su respiración.


    
       
    


    Bebí del agua con hielos que estaba sobre la mesita de noche mientras le daba tiempo a controlarse. Sonreí maliciosa al tomar un par de cubitos con mi mano y pasarlos sobre la base de su pene. Inmediatamente él se estremeció al sentir lo frío del hielo sobre su miembro. 


    
       
    


    -¡Ahhh, mi bebita traviesa…!


    
       
    


    -Sólo siente, -le dije en voz bajita.


    
       
    


    Pasé mi boca sobre su pecho, y con la lengua hice un camino por su abdomen. Ni los movimientos involuntarios de su pene erecto lograron que éste pudiera penetrar en mi boca. Le hice sentir un collar de chupadas alrededor de su miembro sin dejar de acariciarlo con los hielos. La intención no era enfriarlo, pero si que tuviera más vitalidad para seguir penetrándome. 


    
       
    


    Me quité el panti y me monté nuevamente dándole la espalda. El contacto de lo frío de su miembro y lo caliente de mi cueva nos hicieron gemir en unísono. Me moví con rapidez buscando un segundo orgasmo. Sentí su desesperación al no poder sostener mis caderas y guiar mis movimientos. Él gemía y gritaba conmigo, al compás de los movimientos cada vez más rápidos y desesperados.


    
       
    


    La humedad de nuestros cuerpos escurriendo y el sonido de mi sexo chocando contra el suyo eran verdaderamente excitantes. Una sacudida de su pene golpeó mis paredes interiores haciéndome explotar sin que pudiera evitarlo. Disfruté de ese delicioso orgasmo moviendo mis caderas en círculos, hasta que su miembro se quedó quieto.


    
       
    


    Me salí de él escurriendo y recorriendo mis caderas en reversa. Arrastrando mi sexo por su abdomen, y dejando un rastro de su jugo y el mío sobre su piel. Me incliné y pasé mi lengua por su pene cansado para lamerlo con delicadeza y saborear de sus últimas gotas, mientras él me contemplaba desde atrás. Viéndome a gatas, y disfrutando lo que mi boca le estaba haciendo….


    
       
    

  


  


  
     


    Llena mi amanecer con tus ganas,
que tu anochecer;
yo lo lleno con las mías…

  


  


  
    Llena de Ti


    
       
    


    Ni el viento entrando por la ventana impidió que me cubriera la siguiente mañana. Me había despertado el frío tocando mi espalda, pero apenas abrí los ojos me pidió que me quedara así. Desnuda. Tendida de reverso sobre las sábanas blancas de aquella cama temporal.


    
       
    


    No podía verlo; sin embargo sentía su mirada recorriendo mi cuerpo. Me inquietaba el no saber lo que estaba pensando. Lo que por su mente pasaba mientras me veía.


    
       
    


    Sus manos sujetaron con suavidad mis pies, y su boca cálida se acercó a mis dedos. Una mordida suave en ellos bastó para poner en alerta mi cuerpo. Su boca siguió su camino lentamente por mis tobillos hasta llegar detrás de mis rodillas. Ahí descubrí la dulce tortura de lo que es succionar esa parte de la piel. 


    
       
    


    Mi respiración comenzó a agitarse con desesperación; y mi mente divagó entre lo que estaba sintiendo y lo que no sabía que estaba por venir. Quizás era una especie de venganza por lo que le había hecho la noche anterior. Ahora era yo su prisionera. Ahora él me tenía por completo a su entera disposición.


    
       
    


    Sus manos irreverentes se abrieron camino entre mis piernas, para que su boca subiera habilidosa con sus besos. Un paso rápido de su lengua por en medio de mi gruta provocó una leve descarga de mi néctar, haciendo que mi cuerpo se encorvara de inmediato, y odiando con toda el alma; el que no se quedara ahí.


    
       
    


    Subió con sus besos, recorriendo cada milímetro de mi espalda. Era una delicia sentir el calor de su saliva mezclada con la frescura del viento. Sus labios se apoderaron desesperadamente de mi cuello, mientras mi boca esperaba impaciente por su turno. Fueron largos los segundos que esperé para yo poder capturar sus labios. Hubiera querido comerlo a mi antojo, pero me obligó a quedarme quieta.


    
       
    


    Bajó sigiloso y elevó la mitad de mi cuerpo. Se sirvió frente a su boca, mi trasero y mi sexo por demás humedecidos. Lamió con descaro de lado a lado mi ranura. Me penetró con su lengua varias veces, entre chupadas y mordiscos suaves. Me fui debilitando poco a poco, hasta explotar cual volcán y perder por completo mis sentidos.


    
       
    


    Dejó caer mi cuerpo vencido, y sin que pudiera oponer resistencia penetró con fuerza esa cueva nunca antes explorada. Un grito de dolor desgarró mi garganta, y un par de lágrimas resbalaron por mis mejillas. Sentí mi cuerpo desgarrarse en un segundo, y al siguiente recuperarse rápidamente con su abrazo cálido y sus besos en mi espalda. Insuficiente fue el dolor para apagar mi deseo.


    
       
    


    Descargó una y otra vez sus ganas hasta dejarme profundamente rendida sobre la cama. Luego se acomodó a mi lado y me abrazó fuertemente. Descansé sobre su pecho. Acariciada por sus besos en mi cabello…


    
       
    

  


  


  
     


    Soy tan consciente 
de lo complicado que es lo nuestro,
pero tan inconsciente 
que me resisto a perderte…

  


  


  
    Fin de Semana


    
       
    


    Salí descalza al balcón, para disfrutar por última vez del paisaje. Sólo envuelta en su camisa blanca y perfumada por su olor a hombre. Eran ya comienzos del otoño y la tarde estaba fresca. La brisa podía sentirse al compás de los pinos que se movían a causa del viento. Estábamos ahí, tal cual una vez lo soñamos; pero ahora era tiempo de marcharse.


    
       
    


    Recargué mis manos sobre la baranda y respire lento y profundamente, cerrando los ojos y tratando de capturar esa bella imagen en mi mente para siempre. Sus labios en mi cuello y sus manos rodeando mi cintura me tomaron por sorpresa. Sentí su brazo fuerte y tibio detrás de mí, pero aun así; no quise abrir los ojos.


    
       
    


    No me agradaba la idea de tener que separarnos. Un fin de semana lejos del mundo, no me había sido suficiente. Pero era lo que tenía que ser. Me giré y lo abracé deseando que no pasara el tiempo. Que pudiera permanecer así, con él para siempre. Sin pensar en que tal vez; jamás volvería a verlo…


    
       
    

  


  


  
     


    No le temas a mi locura,
porque por mi locura me atrevo…

  


  


  
    Me Quedo Contigo


    
       
    


    Hoy romperé las reglas y me iré contigo. Esta noche, cuando menos te lo esperes; me estaré deslizando sigilosamente por debajo de tus sábanas. Tan sólo para llenarme nuevamente de ti.


    
       
    


    Sé que sabrás reconocer al instante mis pechos desnudos, cuando recorran lentamente tu espalda; y seguramente un sobresalto te hará abrir los ojos, temiendo que alguien ya me hubiese visto. Pero shshsh… sellaré tu boca con un beso.


    
       
    


    Un beso interminable que te haga recordar, ¡por qué fuimos los mejores amantes! Le brindaré mi saliva a tu boca, que en silencio sé que clamaba por ella. Tú te voltearás de frente con sumo cuidado, sin perder un sólo instante en besarme. En ese momento ya te habrás dado cuenta que nunca podrás olvidarme.


    
       
    


    Me querrás comer completa. Tus manos recorrerán frenéticamente mi cuerpo, pero lo siento; esta noche seré yo quien haga estallar tus adentros. Tranquilizaré tus ganas con mordidas en el cuello. Con mi aliento sedaré tu cuerpo. Bajaré con mis labios por tu pecho, y poco a poco mi lengua me guiará hasta el punto indicado. Hasta hacerte venir en mi boca, o hasta que me hagas salir de tus sueños…


    
       
    

  


  


  
     


    …y sigues siendo tú.
El único con el nivel de locura,
que me hace perder la cordura;
¡para enloquecerme contigo!

  


  


  
    Verdaderamente Suya


    
       
    


    Me serví un café en mi taza favorita, y me acerqué a la ventana a contemplar el amanecer. Cuánto tiempo amándote en silencio. Cuántas veces soñando con un despertar juntos, en amarnos plenamente, en acariciarnos nuestra piel.


    
       
    


    Sus manos cálidas hurgando bajo mi suéter me sacaron de golpe de mis pensamientos. Se deslizaron con absoluta irreverencia hasta rodear mi cintura, mientras que su boca se abría camino lentamente para poder besar mi cuello. 


    
       
    


    Una descarga de adrenalina sacudió mi cuerpo al instante, y me fue imposible resistirme a sus caricias. Pareciera como si sus manos tuvieran el poder suficiente para detenerme sin ocupar el mínimo de fuerza; y su boca me inyectara un sedante para tenerme sólo a disposición de él. 


    
       
    


    Recordé todas las veces que te imaginé así, recorriéndome sin censura. Entonces permití que sus manos escalaran mis montañas; y que sus labios continuaran su viaje entre las curvas de mi cuello y las orillas de mis hombros. Debo admitir que seguía volviéndome loca. Que nada se comparaba con lo áspero de sus manos y su habilidad para tocarme. Que sólo el fuego de sus besos conocía perfectamente el camino para llevarme al éxtasis. Y que esa delicadeza suya para hacerme sentir mujer, hacía el dueto perfecto con su ímpetu incontrolable; que siempre terminaba por llevarme a la erupción. 


    
       
    


    ¡Perdí la cuenta de las veces que me prometiste todo ésto!


    
       
    


    Su mano en ese momento alcanzó mi barbilla y giró mi rostro para atrapar mi boca. Tenía una técnica innata para seducirme. Ahí fue que reconocí el sabor de sus besos y el licor de su boca. El sabor no era el mismo que el tuyo.


    
       
    


    Abrí mis ojos y descubrí su rostro totalmente familiar a mí. Nada que ver con tu rostro ajeno y tus caricias inventadas fantaseando con mi cuerpo. Sonreí al saberme tan estúpida. Halé sin fuerza su cabello y respondí a sus besos como hace mucho tiempo no lo hacía. Disfruté de cada una de sus caricias que recorrían mi piel sedienta de una pasión desbordada. Para finalmente permitir que mi cuerpo vibrara nuevamente, al compás del único hombre; que verdaderamente me ha hecho suya…


    
       
    

  


  


  
     


    Hacer el amor con un hombre casado
es tan excitantemente delicioso,
que no he llegado a pensar en el divorcio…

  


  


  
    Una cita con mi amante


    
       
    


    Cerré la puerta del cuarto detrás de mí y respiré profundamente. Escuché a lo lejos los últimos susurros de mis hijos antes de que se quedaran dormidos. Resultaba casi imposible no terminar el día agobiada por el estrés y envuelta en la rutina diaria. Éste era realmente el poco tiempo que tenía para mí.


    
       
    


    Me acerqué al tocador, y saqué del primer cajón una bata vieja que usaba para dormir. Hacía años que la ropa sexy había dejado de ser parte de mis prendas íntimas. Solté mi cabello y lo cepillé un par de veces, no sin antes recordar la cita que tenía esa noche. Una cita con mi amante.


    
       
    


    Me senté sobre la silla acojinada que estaba frente al tocador, y encendí mi laptop. No tardé mucho para verlo entrar. Su silueta apareció en la mediana obscuridad. Mi corazón latió con fuerza al sentir su sola presencia. Bastaba un simple saludo para que hiciera volar mi imaginación.


    
       
    


    -¿Qué llevas puesto? -me preguntó con su voz seductoramente masculina; y yo sabía perfectamente lo que él quería escuchar…


    
       
    


    -Nada.


    
       
    


    De cierta manera no le estaba mintiendo. Debajo de aquella bata sólo llevaba mi piel sedienta de él. 


    
       
    


    Comencé a escuchar sus palabras tan excitantes a mis oídos. Mi espalda se arqueaba al escucharlo decir lo que deseaba hacer de mí esa noche. Eran el sentir su boca húmeda en un ir y venir por cada lado de mi cuello, y sus manos hurgando por debajo de mi bata apoderándose de mis pechos. Me volvía loca escucharlo hablar vulgaridades, hasta provocarme a guiar mis manos hacia el sur. 


    
       
    


    Sabía de antemano que le excitaba verme tocar, como si fuesen sus propias manos las que me tocaran. Así que abrí mis piernas y desabotoné mi bata, dejando mi cuerpo desnudo ante su vista pervertida. Dejé que mis dedos jugaran y se enjuagaran con los jugos cálidos, que él mismo hacía brotar de mi cuerpo. Llevé un par de veces los dedos a mi boca para provocar a sus más bajos instintos.


    
       
    


    Gruñó con desespero, y me mostró lo que hasta ese momento yo había provocado en él. Un endurecimiento saboreable a cualquier paladar femenino. Escurriendo y enrojecido de excitación movió su mano frente a mí, haciéndome gemir sin siquiera penetrarme.


    
       
    


    -¡Quiero ser tuya! -le rogué; sentándome sobre la cama y flexionando las piernas a mis costados. 


    
       
    


    -Así me gusta, que quieras ser sólo para mí.


    
       
    


    Entre palabras vulgares y movimientos rápidos me hizo suya. Llegué a morder mi lengua varias veces para no gritar y delatar mi pecado. Su licor logró embriagarme al sentirlo venir tan espeso sobre mi vientre y mi pecho.


    
       
    


    No supe a qué hora me quedé dormida. Me di cuenta que ya era tarde cuando escuché la puerta cerrarse de golpe. En ese momento volteé asustada hacia la laptop que había dejado encendida, y me levanté de prisa rogando que no haya quedado evidencia.


    
       
    


    -No te preocupes mi vida. Todo está borrado.


    
       
    


    Me sorprendieron sus brazos en mi cintura y un beso tierno sobre mi cuello. Él mismo se había encargado de borrar la grabación de nuestro loco encuentro de aquella noche. Di media vuelta y me colgué de su cuello. Ya no más como mi amante pervertido, sino como el caballero; que en el día era mi marido…


    
       
    

  


  


  
     


    Lo que más me gusta de mi amante…
¡es que también sea mi marido!

  


  


  
    Visita Inesperada


    
       
    


    El sonido del agua cayendo de la regadera me impidió escucharlo entrar. Me di cuenta que estaba ahí al sentir su aliento en mi cuello y sus manos pasando a cada lado mío en un intento por alcanzar el jabón. 


    
       
    


    -Me asustaste, -le dije mientras buscaba inútilmente de voltearme para quedar frente a él; pero sus manos ya habían comenzado a frotar con suavidad mis caderas y mi vientre.


    
       
    


    Eran tantas las sensaciones en ese momento. El miedo de que alguien lo hubiera visto entrar, de que alguien nos pudiera escuchar; pero también sentía esa pasión que hacía mucho tiempo no sentía. Esa adrenalina que aumentaba mi temperatura por el simple temor a ser descubiertos.


    
       
    


    Sus manos ásperas continuaron enjabonando mi piel, provocando que desaparecieran todos mis miedos. Me dediqué a disfrutar cada segundo de nuestro encuentro a escondidas. Viéndolo postrarse a mis pies mientras recorría con morbo mi silueta, hasta dejarme totalmente vestida en un abrigo de espuma. Se incorporó y sentí todo el peso de su cuerpo caer sobre mi espalda. Sus manos se entrelazaron con fuerza entre las mías, y su boca calló con sus besos mis gemidos. 


    
       
    


    -Mami.


    
       
    


    En ese momento, una vocecita que venía desde afuera provocó que nos detuviéramos en seco. Él y yo nos miramos asustados; y un largo segundo de silencio se hizo presente en aquel reducido espacio.


    
       
    


    -Papi.


    
       
    


    Insistió aquella voz inocente. Totalmente ajena a lo que estaba interrumpiendo. Él me abrazó con ternura y comenzamos a reírnos en secreto. Una vez más, nuestra cita tenía que posponerse…


    
       
    

  


  


  
     


    Dormí con el desasosiego
de no sentirte cerca…
y desperté con la nostalgia 
de perderte,
sin siquiera haberte tenido…

  


  


  
    De Nuevo Conmigo


    
       
    


    Di media vuelta en mi cama y me encontré contigo. Estabas profundamente dormido, recargado sobre tu espalda y con tu cabeza de lado. Las sábanas apenas alcanzaban a cubrir la mitad de tu cuerpo, pero aun así; tu piel permanecía cálida al tacto. Tanto tiempo imaginando este momento, y por fin estabas de nuevo conmigo. Ahí; tan tangible como el viento.


    
       
    


    Sonreí, escapándose un suspiro entre mis labios y acariciando con mis dedos tu cabello. Me di cuenta que ya no eran tan abundantes. Los estragos del tiempo parecían haber hecho de las suyas, pero aun con eso; ¡seguías luciendo irresistiblemente sexy! 


    
       
    


    Me acerqué con sumo cuidado a tu rostro y comencé a llenarlo de besos. La ardua actividad de anoche me estaba ayudando a no despertarte. Debías estar agotado después de haber descargado, en repetidas ocasiones; ese ímpetu que habías relegado por años. 


    
       
    


    -Te amo! -susurré al llegar a tus labios.


    
       
    


    Las circunstancias nos habían separado, pero ambos sabíamos que algún día estaríamos juntos de nuevo. Que no se podía ir contra el destino, después de que éste te pusiera frente al amor de tu vida. Y que esa promesa que nos hicimos frente a Dios, no podía deshacerse por nada del mundo.


    
       
    


    Un par de lágrimas cayeron al llegar a tu cuello. Era inevitable el no pensar en las razones que nos obligaron a separarnos. Pero quizás necesitábamos estar con alguien más, para confirmar que realmente estábamos hechos el uno para el otro.


    
       
    


    Acomodé mi mejilla sobre tu pecho y dejé que mis piernas se acurrucaran entre las tuyas. Como en los viejos tiempos, sentiste que necesitaba de ti; y me envolviste amorosamente entre tus brazos. Sellando el momento con un te amo y un beso en mi frente.


    
       
    


    Poco a poco se fueron cerrando mis ojos, hasta caer en un sueño contigo. Hasta sentir el sol en mi rostro. Hasta sentir en mi almohada mi llanto…


    
       
    

  


  


  
    Mujer

  


  


  
     


    -porque una mujer,
siempre tiene mucho que contar…

  


  


  
    Mujer


    
       
    


    Mujer,


    himno de sensualidad


    y ternura en su mirar.


    Con fragilidad superficial,


    pero fortaleza al andar.


     


    Tu figura es perfección


    tallada a mano por Dios.


    Criatura única y divina;


    ¡musa de inspiración!


     


    Eres capaz con tu mirar


    de seducir al más truhán;


    y enamorar con un beso…


    ¡dueña del universo!

  


  


  
    Eres Tú


    
       
    


    Eres tú


    ángel de la guarda,


    que velas el sueño


    de los que adoras.


     


    Eres tú


    trabajadora inagotable,


    que brindas tu servicio


    las veinticuatro horas.


     


    Eres tú


    guerrera invencible,


    que lucha por los suyos


    sin esperar aprecio.


     


    Eres tú


    fiel soberana,


    que enseñas a amar


    sin guardar desprecio.


     


    Eres tú


    camaleón inigualable,


    que muestra una sonrisa


    camuflajeando su tristeza.


     


    Eres tú


    maravilla del mundo,


    que derrama lágrimas


    siendo indestructible fortaleza.


     


    Eres tú


    especie única que da vida,


    arriesgando su propia vida.


     


    Eres tú


    ejemplo de lucha,


    que mantiene su familia unida.


     


    Eres tú


    creación del cielo,


    el más amoroso ser;


    al que Dios decidió llamarle,


    ¡simplemente mujer!

  


  


  
    Mujer Penjamense


    
       
    


    Mujer de incomparable belleza


    y cautelosa inteligencia.


     


    Afortunado aquel que te conquiste,


    porque habrás de serle fiel…


    ¡si es que nunca llega a herirte!


     


    Mas que no te miren a los ojos


    con tan sólo conocerte,


    porque agacharás tu cabeza;


    ¡mujer tímida Penjamense!

  


  


  
     


    Cuando el amor es tan grande 
que rebasa el límite de nuestros cuerpos, 
Dios nos regala otro; 
para que nuestro amor siga creciendo…

  


  


  
    La Más Feliz Mamá


    
       
    


    Convertiste mis lágrimas


    en incontables alegrías,


    mis miedos en fortaleza


    y mi desesperanza en fe.


     


    Lograste que yo viera


    más allá de la superficie,


    y aprendiera con amor


    a escuchar a mi interior.


     


    Con movimientos sublimes


    me hiciste descubrir


    la magia del cielo,


    en una suave caricia.


     


    Y hoy que por fin


    te tendré entre mis brazos,


    tan sólo me harás del mundo…


    ¡la más feliz mamá¡

  


  


  
    Mi Pequeño Ángel


    
       
    


    Un día,


    de entre todos los ángeles del cielo;


    Dios te escogió a ti


    para venir a iluminar mi vida.


     


    Hoy que te veo dormir,


    me sorprende cuanto has crecido.


    ¡Me gustaría tanto


    poder detener el tiempo!


     


    ¿Pero sabes?


    No importa cuánto crezcas,


    ni cuánto tiempo pueda pasar,


    ¡yo siempre velaré por ti!


     


    Yo siempre velaré tus sueños,


    velaré tus días…


    y nunca dejarás de ser,


    ¡por siempre mi pequeño ángel!

  


  


  
     


    La mujer más hermosa,
está con el hombre enamorado…

  


  


  
    La Seducción del Sol


    
       
    


    La claridad del nuevo día


    entró sigilosa por su alcoba;


    tratando de pasar inadvertida. 


     


    Irreverente claridad


    que permitiste al sol entrar


    para espiarla, ¡que osadía! 


     


    Ya se esconde entre cortinas.


    La recorre el sol con morbo,


    despertando a su hombría.


     


    Expandió luego sus rayos,


    acariciando el bello rostro


    de la mujer que aún dormía. 


     


    Al sentir ya su presencia,


    entre abrió sus lindos ojos


    y sonrió al nuevo día. 


     


    Pero volvió a cubrirse el rostro


    al descubrir al sol morboso,


    que escondido la veía. 


     


    Sol que agudizaste tu luz


    al encenderse ya tus celos


    de las sábanas que la cubrían. 


     


    Porque ellas si duermen con ella,


    acarician de su cuerpo


    y la disfrutan, ¡qué ironía!


     


    Mas que no te agobie,


    ni te inquiete su indiferencia;


    al haberte rechazado en este día. 


     


    Porque ahora esa mujer,


    la seduce ya tu luz;


    ¡mientras lee esta poesía!

  


  


  
    Oda a mi Cama


    
       
    


    Sé que tengo que marcharme,


    pero mi cuerpo aún yace exhausto


    sobre la calidez de su cuerpo.


     


    Siempre protegida entre sus brazos,


    que no dejan de envolverme


    con sus suaves y delicadas caricias.


     


    Mi única cómplice nocturna,


    en cada una de mis fantasías;


    y en cada pesadilla o dulce sueño.


     


    Sus ruegos en el día implorando


    que por favor no me vaya;


    provocándome un dolor


    que atraviesa poco a poco mi alma.


     


    ¡Mundo cruel


    que se opone a nuestro amor


    y nos impide una entrega completa!


     


    Me marcho anhelando llegue la noche,


    mientras mi cama se regocija…


    ¡con el olor que mi piel le deja!

  


  


  
     


    Los años en la mujer
no son más que un pretexto descarado,
para incrementar su sensualidad
y su exquisita belleza…

  


  


  
    Voy Camino a los Cuarenta


    
       
    


    Dicen que después de los cuarenta,


    las mujeres nos hacemos invisibles.


    Que nuestro protagonismo en la vida declina


    y que nos volvemos inexistentes para el mundo,


    pues en él sólo cabe el ímpetu de las mujeres jóvenes.


     


    Seguramente todo el mundo se imagina,


    que una mujer de cuarenta se detiene frente al espejo,


    sólo para ver el reflejo de una mujer mayor.


    De una mujer sin sueños,


    de una mujer añorando el pasado,


    de una mujer que vive de sus recuerdos cada día.


     


    Pero la verdad, es que una mujer de cuarenta;


    se mira frente al espejo no buscando a la mujer 


    que una vez fue en el pasado,


    al contrario;


    ¡le sonríe a la mujer que ahora es!


    ¡Vive cada día con pasión y placer por la vida!


    ¡Y con la experiencia que el pasado le dejó!


     


    Yo no sé si ya soy invisible para el mundo,


    pero nunca fui tan consciente de mi existencia


    como lo soy ahora.


    Y a pesar de tener dos mil defectos,


    sentirme tan protagonista de la vida misma.


    ¡Porque nunca me sentí tan perfecta!


    ¡Nunca me sentí tan mujer!


     


    Hoy, ya voy camino a los cuarenta…


    Hmm; ¡que interesante!

  


  


  
     


    ¿Qué edad tengo?
La edad perfecta para en el día
soñar despierta con mis fantasías;
y los años justos para en la noche
hacerlas realidad…

  


  


  
    Mujer Otoño


    
       
    


    Vez sólo caer mis años


    como si fuesen hojas de otoño.


     


    Pero has ignorado 


    que aún conservo la sabiduría 


    que me dio la primavera.


     


    Que mi cuerpo aún vibra


    como la calidez del verano.


     


    Y que aun sin haber


    llegado al invierno….


     


    ¡ya guardo la fortaleza


    que me han regalado los años!

  


  


  
     


    Bendita tristeza que ayer te agobiaba,
para hoy hacer de ti
una persona más fuerte…

  


  


  
    Tristeza Bendita 


    
       
    


    Tristeza bendita que llegaste a mí


    y te abriste paso por mis venas.


    Llegando a lo profundo de mi alma 


    y desgarrando mi interior.


     


    Llegando y deformando, tú mi rostro;


    aquel rostro que solía llenarse de felicidad.


    ¿Por qué tristeza bendita te has llevado mi sonrisa?


    ¿Por qué borraste esa luz que emanaban mis ojos 


    y pintaste esta mirada vacía?


     


    ¿Es acaso que te robé la dicha 


    de la que muchos años gocé?


    O quizás es que quieres regalarme


    la tristeza, que por muchos años rechacé.


     


    ¡Pero no es justo tristeza bendita


    que llegues ahora a causarme dolor!


    ¡Ahora que no tengo fuerza alguna,


    y que todos me han partido el corazón!


     


    ¡Mírame aquí vencida, tristeza bendita!


    Olvidada por aquellos a quienes sonrisas regalé.


    Olvidada por aquellos que tanto amo,


    y que de ti; tristeza bendita…


    ¡yo siempre los alejé!

  


  


  
    Reproche Frente al Espejo


    
       
    


    La lamentación


     


    Un día sólo despiertas


    y te das cuenta que la vida es una porquería,


    y no precisamente porque te haya tocado vivirla así…


    sino porque por tu culpa,


    ¡así les ha tocado vivirla a los demás!


     


    Nada de lo poco o mucho que hayas hecho


    a través de la vida, ha valido la pena.


    Todo lo que has hecho, lo has hecho mal.


    Fuiste aparentemente el modelo a seguir,


    y ahora no eres más que todo lo contrario.


     


    Se han dado cuenta que eres un fracaso.


    Un fracaso cubierto con un rostro de falsa victoria.


    Que fuiste y has sido la fruta podrida en el árbol,


    que bien pudo ser frondoso; si tú te hubieras marchado.


     


    ¿Y qué puedes hacer?


    ¡Nada!


    ¡No puedes regresar el tiempo!


    ¡No puedes borrar tus errores!


    Porque cada pequeño paso que diste,


    ha dejado una huella imborrable en esos seres;


    ¡a quienes pisoteaste con tu egoísmo!


     


    El mismo egoísmo que siempre te hizo creer…


    ¡que sólo tú tenías la razón!

  


  


  
    Reproche Frente al Espejo


    
       
    


    La Fortaleza


     


    ¡Mira a que has llegado con la insensatez


    y el enojo que te han provocado!


    ¡Ahora no estás siendo más


    que el dolor de un momento,


    que te está desgarrando por dentro!


     


    ¡Pero arriba, hombre! 


    ¡Que el mundo no se acaba aquí!


    ¿Acaso no sabías que la vida


    no son sólo postres de miel,


    sino bocanadas de sinsabores?


     


    ¡Así que ya limpia esas lágrimas


    y respira profundo!


    Que todo lo recién recibido


    no sea más que una lección de futuro.


    Porque en esta vida todo lo positivo se retiene,


    ¡pero de lo negativo se aprende!


     


    ¡Ya deja de llorar


    y sal a enfrentar los problemas!


    Si te has equivocado, ¡pues pide perdón! 


    Que es más sabio el que sabe reconocer un error,


    que el que creé, que jamás los ha cometido.


    ¿Y quién en esta vida no se ha equivocado?


     


    ¡Eso! 


    ¡Ve y enfrenta al mundo! 


    ¡Pero ve con la frente bien en alto!


    ¡Siempre con el orgullo de ser uno mismo… 


    pero con la humildad de ser,


    tan sólo uno más en el mundo!

  


  


  
     


    Dicen que todo comienzo es excitante, 
espero que éste no sea la excepción…

  


  


  
    Mi Viejo Armario


    
       
    


    De pie y con nostalgia


    recorro con la mirada mi armario. 


    Son tantos recuerdos acumulados,


    hoy que ha dado fin mi calendario. 


     


    Todos los he guardado


    porque cada uno es especial;


    aquellos que me hicieron tan feliz,


    y aquellos que me hicieron tanto mal.


     


    Hoy es el día perfecto 


    para limpiar mi viejo armario.


    Ordenando mis memorias,


    y sacando un inventario.


     


    Tomaré el plumero


    y sacudiré telarañas de negativismo,


    porque este año que viene


    quiero vivirlo con optimismo.


     


    Encontraré mis ilusiones perdidas


    extraviadas en la añoranza,


    y las pondré en la más alta repisa;


    al lado de la esperanza.


     


    Desempolvaré todas mis metas;


    las que alguna vez me hicieron soñar.


    Ya no estarán más de adorno;


    ¡ahora las voy a lograr!


     


    Colocaré en el perchero


    las cosas con las que tropecé,


    para verlas a cada momento;


    ¡y nunca más volver a caer!


     


    Donaré todas las sonrisas,


    que en momentos me hicieron feliz;


    para borrar las caritas tristes,


    ¡y hacerlas felices


    como me hicieron a mí!

  


  


  
    Tu Propia Historia


    
       
    


    Hoy es el momento perfecto


    para dar la vuelta a la página


    y escribir un nuevo episodio.


     


    La vida no pudo ser más perfecta;


    que te brinda el momento exacto


    para escribir tu propia historia.


     


    Hoy tienes la oportunidad


    de sacarle nueva punta al lápiz


    y escribir tus primeras líneas.


     


    Como escritor y protagonista,


    sólo tú decides el tono


    que quieres darle a tu historia.


     


    Tú eliges donde poner comas


    que marquen las pausas,


    y donde darle un mayor énfasis.


     


    No tengas miedo a aventurarte,


    escribe sin miedo


    plasmando lo que realmente piensas.


     


    Pues en medio de un mundo


    siempre pendiente al tuyo,


    es tu forma de ver el mundo


    lo que le da vida a tu historia.


     


    Y si por alguna razón


    llegaras a equivocarte,


    sólo toma el borrador…


    y haz lo que tengas que hacer.


     


    ¡Nunca es tarde


    para volver a empezar!


     


    Recuerda siempre


    que si bien es válido preocuparse


    por los otros personajes,


    ¡tú eres el más importante!


     


    Hoy es el momento perfecto


    para dar vuelta a la página.


    ¡Hoy comienza un nuevo episodio…


    de tu propia historia!

  


  


  
     


    Llegaste una noche
como un loco extraño,
y ahora eres el loco
que extraño todas las noches…

  


  


  
    Pienso


    
       
    


    Trabalenguas


     


    Yo siempre pienso


    en si tú me piensas


    cuando yo te pienso…


     


    Dime si tú también piensas


    en si yo te pienso


    cuando tú me piensas…


     


    Porque cuando yo pienso


    que tú también me piensas


    como yo te pienso…


     


    Pienso que tú ya piensas


    que yo también te pienso


    como tú me piensas…


     


    Y entonces pienso


    que quizás me piensas más


    de lo que yo te pienso…


     


    Pero si acaso piensas


    que yo no te pienso


    como tú me piensas…


     


    Piensa que yo te pienso,


    ¡más de lo que tú te piensas!

  


  


  
     


    Cuando no necesitas decir mucho,
para decirlo todo…

  


  


  
    ¡Apaga este Corazón!


    
       
    


    ¡Por favor!


    Detén mis pies para no buscarle.


    Calla mi boca para no hablarle.


    Ata mis manos para no escribirle.


    ¡Apaga este corazón!


    ¡Tan sólo apaga este corazón


    para no amarle!

  


  


  
    Ruego


    
       
    


    Que sus oídos ya no me escuchen.


    Que sus manos ya no me toquen.


    Que sus ojos ya no me miren.


    Que su boca ya no me hable.


    ¡Ruego!


    ¡Ruego que mi corazón


    ya no lo ame!

  


  


  
    ¿Reemplazarte?


    
       
    


    ¿Reemplazarte? ¿Cómo hacerlo?


    Si tus palabras siguen en mis oídos.


    Tus manos siguen en mi piel.


    Tus deseos siguen en mis sueños.


    ¡Si tú sigues siendo el loco


    a quien pertenece mi ser!

  


  


  
    …y de nuevo


    
       
    


    Como en los viejos tiempos;


    despierto, te leo, y sonrió…


     


    Como siempre;


    adivinas, me lees, y te ríes…


     


    Como antes;


    te siento, me sientes, y te amo…


     


    Como debe;


    tú con ella, yo con él, para siempre…

  


  


  
    Ganas de Ti


    
       
    


    Entre las ganas de tocarte,


    las ganas de abrazarte,


    las ganas de besarte,


    las ganas de sentirte,


    las ganas de amarte…


    Creo que hoy,


    ¡sólo tengo ganas de ti!

  


  


  
    Bienaventurados


    
       
    


    Afortunado aquel


    que se acuesta con su amiga,


    que goza de su amante,


    y satisface a su mujer…


     


    porque entonces


    es bendita aquella,


    que le escucha como amiga,


    que seduce como amante,


    y que es esposa, ¡siempre fiel!

  


  


  
     


    Al final, 
sólo los verdaderos amigos quedan…

  


  


  
    Hoy sólo diré gracias


    
       
    


    El mundo es tan extenso


    y el camino es tan largo en la vida,


    que no deja de sorprenderme


    el que Dios me haya elegido a mí;


    precisamente a mí, para conocerte.


     


    Gracias por ser parte de mi vida.


    Por esos momentos imposibles de borrar,


    por quizás esas anécdotas divertidas,


    o por ofrecerme un hombro para llorar.


     


    Gracias por ser mi familia,


    mi amigo, mi amiga, gracias por ser tú.


    Gracias por dejarme entrar a tu vida,


    por leerme, escucharme, por verme.


     


    Gracias a Dios por llevarme…


    ¡hasta donde estabas tú!

  


  


  
    Los que Realmente me Amaron


    
       
    


    No tienes porque llenar tu boca


    de hipocresía,


    ni decir lo grande que en vida fui.


     


    Si nunca fuiste capaz de brindarme


    una sonrisa,


    cuando en este mundo yo viví.


     


    Ahora pretendes hacerles creer


    que fuimos los más grandes amigos,


    ¿De qué hablas?


    ¡Si yo jamás conté contigo!


     


    Mejor deja que sufran


    los que en verdad me amaron y amé,


    porque a ellos,


    y sólo a ellos les debo…


    ¡lo que mi vida entera fue!

  


  


  
     


    La poesía es el reflejo de los sentimientos. 
Donde los secretos se convierten en palabras, 
que gritan en silencio 
lo que el corazón está sintiendo…

  


  


  
    Ella


    
       
    


    ¡Ella!


    Siempre callada, escondida;


    cual gaviota prisionera.


    Nunca supo que existía,


    nunca supo que era ella.


     


    Una noche de tormenta


    el dolor llegó hasta ella.


    Ya no pudo reponerse,


    ya no pudo con su pena.


     


    Recostada sobre el frío,


    le juró a las estrellas;


    que nunca más le lloraría,


    que nunca más sería ella.


     


    Se vistió de amaneceres,


    se olvidó de toda pena.


    Se burló de los placeres,


    que vivían para ella.


     


    Elegante, refinada;


    cual mujer que era bella.


    No sentía, no quería;


    no miraba más que a ella.


     


    Un gallardo caballero,


    enloqueció un día por ella.


    Sin haberla conocido,


    sin pensar que era aquella.


     


    Seducido por sus besos,


    su mirada; su belleza.


    Supo atar su corazón,


    supo atarlo al de ella.


     


    Confundida, agobiada;


    se marchó dejando huella.


    Ya no quiso hacerle daño,


    ya no quiso ser más ella.


     


    Se marchó aquel agosto,


    y regresó la que era ella.


    Se marchó con sus recuerdos,


    se marchó como una estrella.


     


    Duerme, dicen; esperando


    a ese alguien que la vea.


    Y hechizarlo de pasión


    como un día ya hizo ella.


     


    Duerme así, escondida;


    en el cuerpo de aquella.


    Que nunca supo que existía;


    ¡que nunca supo que era ella!

  


  


  
    Hombres

  


  


  
     


    Sólo un intento por ver,
a través de su mirada…

  


  


  
    A través de la perversidad de su mirada


    
       
    


    La sensualidad de sus buenas noches me hicieron voltear enseguida. Su perfecta sonrisa y su mirada que casi hablaba por ella misma, me hicieron saborearla entre mis labios. La recorrí discretamente de arriba a abajo; no había duda que era una mujer sumamente exquisita.


    
       
    


    Se acercó a nosotros, y la luz de la lámpara en la calle siguió paso a paso su andar; hasta perderse en lo largo de su cabello. Fue inevitable que mi cuerpo no respondiera al movimiento de sus caderas. Su manera de caminar, tan seductora; tan segura de lo hermosa que era.


    
       
    


    Aún frente a mí, me fue imposible ver su boca acercarse en busca de un beso. Pero sentí sus labios. Sus labios carnosos de dulce néctar con sabor a durazno, tal como el aroma de su perfume. Su rostro se escabulló en un abrazo, y fue cuando sus ojos se toparon conmigo. No sé si ella sabía lo que yo pensaba en ese momento. Pero me regaló su seductora sonrisa, mientras continuaba en los brazos de su marido…


    
       
    


    Me despedí nervioso, tartamudeante; jalando de lado mi cabello y evitando verlos a los dos a la cara. Me perdí al cerrar la puerta de la casa y me quedé parado ahí por un instante. Pensándola, queriéndola conmigo, e intentando absorber el resto de su perfume que se había quedado impreso en el ambiente. 


    
       
    


    De pronto, su risa y el sonido de una puerta al cerrar me sacaron de mis fantasías; y corrí para mi cuarto. Resultaba irónico saber que estábamos tan cerca como una pared de distancia, y tan lejos como lo ancho del mundo. Me dejé caer sobre la cama cerrando los ojos, y recordando su bella imagen. La vibración del celular en mi bolsillo me anunció un mensaje.


    
       
    


    -Sueñas conmigo…


    
       
    


    No sé que parte de mi cuerpo latió más al leer esas dos palabras. Pero sin duda alguna, aquella frase comenzaba a hacer efecto.


    
       
    


    -¿Dónde estás?


    
       
    


    -En mi cuarto. Desvistiéndome.


    
       
    


    Crecí al imaginarla quitando cada una de sus prendas. Mi respiración se agitó, y al mismo tiempo comencé a sentir esa dificultad para respirar que alteraba mis sentidos. Entré rápidamente al closet, y sin encender la luz; me senté debajo de las múltiples camisas que colgaban de los ganchos. Me recargué sobre una pila de cobijas para perderme en mis pensamientos. 


    
       
    


    -Quisiera estar contigo.


    
       
    


    La luz en mi celular con su nuevo mensaje fue el detonante para dejar caer las primeras gotas de mi deseo. La pensé quitándose su falda negra, seguida de las medias del mismo color de su piel. Quedándose tan sólo con su panti y su blusa de botones. Siempre evitándose la molestia de quitársela por ella misma.


    
       
    


    Sonreí. No me sorprendía saber todo de ella. Me había dicho tantas veces como le gustaba dormir, que me resultaba muy fácil imaginarla. 


    
       
    


    -Te necesito conmigo hermosa…


    
       
    


    Le dije con la desesperación de querer tenerla sólo para mí.


    
       
    


    -Estoy ahí. Siénteme…


    
       
    


    En ese momento la vi entrar a mi closet, poniendo su dedo erguido a mitad de su boca para que me quedara en silencio. 


    
       
    


    -Te extrañé…


    
       
    


    Dijo mientras se sentaba en medio de mis piernas, y dejando las suyas a mis costados. Sus labios tersos se unieron a los míos, y la besé con delicadeza. Quería sentir cada centímetro de su boca. Disfrutar de cada milésima de segundo de su beso apasionado. Sus manos jugaban con mis cabellos mientras las mías le recorrían lentamente la espalda. Me gustaba sentirla, respirarla, creerla sólo mía.


    
       
    


    Hice pausas en mis besos para desabrochar su blusa. Nuestras lenguas se buscaban desesperadas, entre los cortos espacios que nos dábamos entre un beso y otro. Dejé caer su blusa negra de lunares blancos y recorrí su cuello. Demasiado suave para mis labios. Sus primeros gemidos casi callados me motivaban a seguir comiéndola a besos. Sus manos me ayudaron a quitar su sostén, y ella misma le ofreció a mi boca sus pechos desnudos.


    
       
    


    Un manjar de seducción fue puesto en mi boca. Lo comí silencioso, mientras ella arqueaba su cuerpo al sentir mis chupadas insistentes en sus pezones. Peleando con sus ganas y su conciencia. Me quitó la camisa desesperada y yo desabroché mi pantalón, para darle libertad de hacer lo que ella quisiera. Le arranqué la única prenda que le quedaba y su boca se hundió en mi cuello haciéndome gruñir de pasión. 


    
       
    


    Fue inútil poder contenerme. La levanté del trasero con prisa y la coloqué sobre mi miembro hinchado y escurriendo de deseo. Un gemido y una mordida en el cuello fue el resultado de saberse penetrada. Su cuerpo reaccionó enseguida al movimiento. Las estocadas eran profundas y tajantes. Los dos moviéndonos en coordinación con nuestras ganas, y su boca desesperada por mis besos. Me excitaba verla queriendo esconder sus gemidos a través de ellos, y después soltarme la boca para gritar de placer. 


    
       
    


    Los círculos dibujados con sus caderas y la estrechez de su sexo terminaron por exprimirme las ganas. Presioné aún más su cuerpo sobre mi miembro para gozar de nuestras últimas pulsaciones. Quería dejarla marcada eternamente con mi sello. Quería que mi huella se quedara en ella para siempre. 


    
       
    


    En ese momento un nuevo mensaje hizo que mi celular vibrara.


    
       
    


    -Me encantas…!!


    
       
    


    Se despedía así. Con una frase tan simple. Dejándome con su sabor en mi cuerpo sin siquiera haberla tenido. Mientras ella seguramente, terminaba de quitarse las ganas con mi mejor amigo…


    
       
    

  


  


  
     


    -y un día descubrí
que soy más buena escribiendo el amor,
que haciéndolo…

  


  


  
     


    Próximamente, 
la historia que te ha tenido al borde del orgasmo…


    “Relatos de una Mujer Cualquiera”
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